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Un decenio dorado

MARCELO ROUGIER Y CAMILO MASON*

Introducción
Esta obra colectiva da continuidad a uno de los programas cen-

trales impulsados por el Centro de Estudios de Historia Económica
Argentina y Latinoamericana (CEHEAL) desde su creación en 2019:
el estudio de las ideas y del pensamiento económico en su vínculo
con la implementación de políticas económicas.[1] En este sentido,
las investigaciones han procurado escudriñar el «sustrato de ideas»
proveniente de intelectuales, publicaciones o usinas de pensamien-
to que tuvieron relativa recepción o impacto en diversos ámbitos
(gubernamental, académico, empresarial) que, en muchos casos,
terminarían por plasmarse en diversos diseños de políticas públicas.
Este libro en particular es parte de un proyecto de investigación
de largo alcance sobre las revistas de economía en las décadas que
siguieron a la segunda posguerra, momento donde se conforma
un campo específico, propio de los economistas, que acompañó
importantes elaboraciones teóricas en la región vinculadas al para-
digma industrialista y de intervención estatal – asociados a la idea
del desarrollo económico – con vigencia al menos hasta la primera

* Los autores agradecen a Juan Odisio y Martín Vicente por los comentarios
vertidos sobre una versión preliminar de este estudio introductorio.

[1] Algunos de los resultados de esta línea de investigación pueden verse en
Cerra (2019), Coviello (2018, 2019b), Coviello y Rougier (2019), Mason
(2019), Odisio y Rougier (2022), Rougier (2022) y Rougier y Odisio (2017).
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mitad de la década de 1970.[2] Específicamente, el volumen aborda
el período 1955-1966 y continúa temporalmente una publicación
anterior que, con la misma búsqueda y criterios metodológicos,
exploró diversas revistas de economía durante los años del primer
y segundo gobierno peronista (Rougier y Mason 2020).

El recorte temporal se justifica, por un lado, por las opciones
de la política económica en esos años, así como por los avatares
políticos e institucionales que transcurren desde el golpe militar
de la llamada Revolución Libertadora hasta la caída del gobierno
de Arturo Illia, producto de un nuevo golpe a mediados de 1966.
Desde esta perspectiva, la etapa está signada por la dinámica de
la segunda fase del proceso de sustitución de importaciones y los
ciclos económicos derivados de la restricción externa, por el debate
respecto a las potencialidades y perjuicios de la inversión extran-
jera directa y, particularmente, por los progresos y límites de la
experiencia desarrollista del gobierno de Arturo Frondizi. Por otro
lado, se advierte en la deriva de la conformación del campo de los
economistas un proceso de mayor profesionalización y de una fuer-
te inserción del discurso económico en el debate público (que se
refleja en las revistas especializadas) de forma tal que los economis-
tas y sus opiniones adquieren gran visibilidad frente a la sociedad.
En este sentido, identificamos la irrupción de publicaciones de
nuevas instituciones o asociaciones profesionales conformadas en
esos años que, sumadas a otras preexistentes, conquistan notable
difusión contribuyendo de ese modo a la instalación de temas y pro-
blemas de la economía nacional e internacional en su vínculo con
las alternativas de políticas económicas que se ensayaron por esos
años. Se trata de una auténtica «década dorada» del economista en
la Argentina.

Dilemas y alternativas de la economía desarrollista
En lo que respecta a la economía y las políticas económicas debe

destacarse que, a partir de la inmediata segunda posguerra y el

[2] Proyecto PIP 2021-2023: «Ideas económicas y publicaciones periódicas.
Las revistas de economía, finanzas y negocios entre 1956-1976», radicado
en el IIEP, Facultad de Ciencias Económicas, Universidad de Buenos Aires-
CONICET.
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primer lustro de los años setenta, las condiciones del crecimien-
to de la economía argentina quedaron fuertemente determinadas
por la dinámica de un ciclo de contención y arranque en el marco
de un modelo centrado en las actividades industriales. La econo-
mía de divisas generada por la sustitución de importaciones había
permitido enfrentar la declinante capacidad de pagos externos y
crecer; pero, una vez que se logró producir localmente una gama
variada de bienes finales, ese crecimiento quedó vinculado al ni-
vel de los abastecimientos de insumos y maquinarias importadas
y, consecuentemente, a la capacidad de pagos externos. La nueva
situación dio lugar al surgimiento de desequilibrios crónicos y re-
currentes del balance de pagos en cuenta corriente cada vez que la
expansión económica interna alentaba las importaciones; de allí
el ciclo de stop and go que caracterizó a ese período. Básicamente,
las posibilidades de obtener un nivel creciente de importaciones
que permitiera sostener el impulso del sector industrial estaban
subordinadas a las disponibilidades de divisas obtenidas a través
de las exportaciones tradicionales, que se mantenían estancadas,
tenían problemas de precios o incluso mermaban en épocas de
auge por el incremento del consumo interno (Rougier 2012a). En
el período que abarca este estudio se presentaron con claridad dos
situaciones recesivas o de crisis: en 1959 y en 1962-1963, aunque
hacia el último año abordado en este trabajo la economía prácti-
camente no creció. Las alternativas para superar ese dilema eran
relativamente acotadas y todas las posibles respuestas fueron, de
algún modo, ensayadas por los gobiernos de distinto signo político
a partir de los años cincuenta.

En efecto, el gobierno peronista había respondido al desafío de
la restricción externa a comienzo de los años cincuenta tratando de
incrementar los saldos exportables, a través de cierta contención
del consumo interno y del aliento de las actividades agropecuarias;
paralelamente decidió avanzar en el proceso de sustitución de im-
portaciones y el ahorro de divisas buscando una mayor integración
del sector manufacturero. La estrategia era difícil en ese particular
contexto internacional y de la política local, dada la necesidad de re-
currir al capital extranjero para impulsar inversiones en industrias
de base y otras actividades claves para el desarrollo económico, lo
cual suponía una reversión de las ideas nacionalistas iniciales que
habían sido fundamentales para la consolidación de su proyecto
político. Aun cuando la respuesta a la crisis económica fue positiva,
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el conflicto con la iglesia, el sector rural y los grupos empresarios
derivó finalmente en un golpe militar en septiembre de 1955. Ini-
cialmente, el gobierno de facto apeló al consejo de Raúl Prebisch,
secretario ejecutivo de la Comisión Económica para América Lati-
na (CEPAL). El funcionario elaboró varios informes y propuestas
(presentados ante la Junta Consultiva, conformada por represen-
tantes de distintos partidos políticos, con excepción del peronismo
y el comunismo) en los cuales enfatizó la necesidad de recuperar
la estabilidad y los equilibrios macroeconómicos, aunque no tuvo
oportunidad de desplegar su estrategia de desarrollo, que propicia-
ba la solución de las carencias en materia de provisión de energía,
transporte, extracción de hidrocarburos y el impulso de las indus-
trias de base y más complejas. De cualquier modo, la situación no
era favorable para un planteo económico de medio y largo plazo,
marcada por ciertas urgencias macroeconómicas (insuficiencia de
divisas y estrangulamiento externo) y, particularmente, por la com-
pleja situación política y la inestabilidad institucional derivada de
la exclusión del peronismo como expresión de amplios sectores
sociales.

Más allá de las críticas que generó su propuesta, centradas en
la alternativa devaluatoria como mecanismo para recomponer el
equilibrio de la balanza comercial, Prebisch instaló con éxito la
discusión del problema del deterioro de los términos del intercam-
bio y señaló las limitaciones de la industrialización que importaba
en forma creciente maquinarias e insumos. Para acoplar las indus-
trias básicas (más complejas, de mayor demanda tecnológica y de
capital) consideraba necesario acercarse al mercado internacio-
nal público de capitales y atraer inversiones extranjeras en rubros
que pesaban muy negativamente en la balanza comercial (como
el petróleo y otros insumos industriales, y los equipos necesarios
para el crecimiento del sector manufacturero). Por su parte, si bien
criticaba el «exceso» del intervencionismo peronista, el Estado
debía asumir un papel rector clave en la promoción de este desa-
rrollo industrial a través de la planificación y promoción de ciertas
actividades (Rougier et al. 2000).

Entre el conjunto de medidas que se implementaron desde el
Gobierno militar pueden destacarse la intervención de la Confe-
deración General del Trabajo (CGT) y de la Confederación Ge-
neral Económica (CGE) – bastiones del apoyo corporativo del
peronismo – el desmantelamiento del Instituto Argentino para la
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Promoción del Intercambio y del Instituto Mixto de Inversiones
Mobiliarias, la desnacionalización de los depósitos bancarios, la
incorporación del país al Fondo Monetario Internacional (FMI)
y al Banco Mundial, el abandono de los convenios bilaterales de
comercio exterior y la adhesión al llamado Club de París. También
se flexibilizaron progresivamente los controles de precios y se inició
un proceso que habría de consumarse, más tarde, con la rectifi-
cación de la política de congelación de arrendamientos rurales y
alquileres urbanos.

El impacto de la devaluación sobre los precios internos fue
mayor que el previsto y, en consecuencia, los topes impuestos a los
ajustes de salarios resultaron insuficientes para evitar un deterioro
de los salarios reales. En esas circunstancias, si bien el producto
manufacturero y el producto global crecieron moderadamente, las
políticas redistributivas de ingresos provocaron una fuerte caída
de la participación de los asalariados en el ingreso nacional. Esto
deprimió el consumo de los sectores populares al mismo tiempo
que se contrajo ligeramente la tasa de inversión.

La política económica de la Revolución Libertadora y la pros-
cripción del peronismo avivaron la protesta social y la agitación
política. La convocatoria a elecciones presidenciales para febrero
de 1958 fue el escenario para el enfrentamiento sobre las visiones
alternativas del desarrollo del país y su organización política. El
conflicto atravesó al radicalismo, la única fuerza política mayorita-
ria habilitada para competir vista la proscripción del peronismo,
que se dividió. Arturo Frondizi encabezó un sector denominado
ahora Unión Cívica Radical Intransigente que sostuvo las reivin-
dicaciones nacionales del Programa de Avellaneda y, con el apoyo
del peronismo, triunfó en la Nación y en todas las provincias.

El nuevo gobierno pronto manifestó su decisión de atraer de-
nodadamente al capital extranjero, profundizando así las medidas
que el peronismo y Prebisch habían esbozado o intentado aplicar.
La estrategia desarrollista colocaba el énfasis en el área petrole-
ra con el propósito de reducir el gasto de divisas en ese rubro,
en la producción de maquinarias y en la industria química; era
necesario integrar «hacia atrás» al sector industrial y reducir las
importaciones, confiando escasamente, al igual que la CEPAL, en
las posibilidades del agro para incrementar la entrada de divisas.
La idea subyacente era que el crecimiento se manifestaría posible
solo con una permanente reducción de la apertura externa; o lo
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que es lo mismo, con una mayor integración del sector industrial y,
por ende, con una mayor autarquía económica. Estas definiciones
fueron acompañadas con una serie de instrumentos legales des-
tinados a promover la inversión y con organismos específicos de
planeamiento, entre los que destacaba el Consejo Nacional de De-
sarrollo (CONADE), encargado de la coordinación y ejecución de
las estrategias y análisis requeridos para el trazado de los programas
especiales, sectoriales o regionales en el largo plazo.

La articulación de esta política tuvo dos fases. La primera, en el
inicio de la nueva administración, desde marzo hasta diciembre de
1958, en la que se siguió una expansión de la demanda a través de
un ajuste masivo de salarios, el aumento de la oferta monetaria y
el incremento del déficit fiscal. Estas políticas parecieron recoger
los compromisos políticos asumidos previamente, pero las tensio-
nes que produjeron sobre el nivel de precios y el balance de pagos
fueron enfrentadas a partir de fines de año con una estrategia eco-
nómica diferente que tendía a establecer la confianza necesaria en
los círculos financieros internacionales y en los grupos internos
dominantes. En diciembre se firmó un acuerdo de stand by con el
FMI. Entre los compromisos asumidos por el gobierno figuraban
la elevación de los efectivos mínimos bancarios, la cancelación de
las financiaciones hipotecarias para vivienda, la restricción del fi-
nanciamiento del déficit fiscal por el Banco Central, la eliminación
de la mayoría de los controles de precios que aún quedaban, el cese
de restricciones cuantitativas al comercio y una fuerte devaluación
para que el peso alcanzara su nivel en un mercado libre de cambios.
Al mismo tiempo se siguió una dura política salarial, eliminando
toda vinculación entre los ajustes de salarios y los incrementos del
costo de vida.

Una ley de inversiones extranjeras sancionada también a fines
de 1958 permitió el ingreso de numerosas empresas al mercado
local y en los dos años siguientes se aprobaron más de un centenar
de propuestas de radicación de capitales extranjeros en diversas
actividades, especialmente químicas, petroquímicas y automotrices.
También se firmaron numerosos contratos petroleros de diverso
tipo, tendientes, en buena parte, a poner en pie de producción áreas
ya exploradas por Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF) y se re-
solvieron viejos problemas pendientes con empresas extranjeras,
como la Compañía Argentina de Electricidad (CADE). Estas inver-
siones provocarían importantes transformaciones en la estructura
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industrial argentina en el resto de la década, aunque en el corto
plazo las facilidades para la remisión de utilidades y para producir
con alto grado de componentes importados afectarían las cuentas
externas.

Mientras tanto, la devaluación generó una traslación de ingresos
al sector rural y, en el curso de 1959, los precios de la carne vacuna se
dispararon. Este hecho, sumado al arrastre de las políticas del año
anterior, más la liberación de controles de precios, generaron una
escalada inflacionaria sin precedentes: el índice del costo de vida
aumentó más del 100% en ese año. Como los salarios quedaron a la
zaga, se produjo una nueva redistribución del ingreso en perjuicio
de los asalariados, que alentó fuertes conflictos sindicales.

Luego de un año recesivo, los dos siguientes fueron de fuerte
expansión con importantes tasas de crecimiento (de hecho, el in-
cremento del producto en 1960 fue el mayor desde 1947), donde
descolló la inversión impulsada en gran medida por generosos cré-
ditos de proveedores extranjeros. Por su parte, las cuentas del sector
externo mostraron una balanza comercial fuertemente negativa en
esos años, producto del incremento de las importaciones vinculadas
al impulso de la inversión. La composición de esas importaciones
reflejó las decisiones de política económica del gobierno nacional:
la compra de combustible en el exterior se derrumbó, también ca-
yeron las importaciones de bienes de consumo, mientras que las
de bienes de capital registraron un fuerte aumento, en particular
la importación de maquinarias. Con todo, la situación externa era
inicialmente holgada solo porque existía financiamiento; pero el
déficit comercial comenzó a crecer paralelamente a la reactivación
dentro de la lógica de la fase de auge de la secuencia cíclica, situa-
ción que se agravó con la pálida cosecha de 1960-1961. A fines de
ese último año la Argentina afrontaba un gravoso plan de pagos
del servicio de la deuda acumulada desde 1959 y de las anteriores
cuya cancelación se había postergado como parte de la cooperación
extranjera en el plan de estabilización. El Banco Central procuró
mantener la liquidez sin devaluar, disminuyendo los encajes banca-
rios, pero la caída de las reservas se acentuó. A partir de entonces
se ensayaron algunas medidas de emergencia como la reimposi-
ción de aranceles, eliminación de retenciones y restricciones a las
importaciones de las empresas públicas. Por otra parte, ante la
presión social y las necesidades políticas emergentes de las elec-
ciones programadas para marzo de 1962, el gobierno flexibilizó su
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política salarial, de gasto público y monetaria. Esto llevó a que el
FMI declarara a la Argentina en violación del acuerdo de stand by
oportunamente firmado.

La crisis golpeó nuevamente a la economía argentina luego de
dos años de crecimiento; una vez más, ello fue consecuencia de
los problemas estructurales de insuficiencia de divisas dado el ba-
jo nivel de exportaciones y crecientes importaciones, y una falta
de confianza en la estabilidad de la moneda local que promovió
en ese escenario una importante fuga de capitales. Pero las difi-
cultades trascendían la esfera económica. El conflicto peronismo-
antiperonismo estaba presente en el escenario político y atravesaba
al árbitro decisivo de la situación: las fuerzas armadas. El Gobierno
estuvo permanente sometido a planteos militares que se agravaron
con el triunfo de la Revolución Cubana y la intención de Frondizi
de mediar en la disputa entre Cuba y los Estados Unidos. Final-
mente, luego de numerosos planteos militares, el presidente fue
depuesto en marzo de 1962.

La ortodoxia monetaria se profundizó de la mano de Federico
Pinedo, primer ministro de Economía del presidente José María
Guido, a la sazón, impuesto por los militares. El experimentado
funcionario liberó el mercado cambiario y como consecuencia se
desató una «corrida» que elevó el precio del dólar de 83 a 132 pesos
por unidad. La devaluación provocó un incremento de los precios
de los bienes transables, implicó un aumento significativo de los
costos de producción de las firmas industriales y un deterioro del
poder adquisitivo de los salarios. La situación negativa se agravó
por la política fiscal (congelamiento de salarios, diferimientos en
los pagos a proveedores y trabajadores) y el aumento de los impues-
tos al consumo y de las tarifas de los servicios públicos. A pocos
días de haber asumido, Pinedo renunció y fue reemplazado por

Álvaro Alsogaray que continuó con las políticas fiscales restrictivas
y recurrió a la emisión de bonos para el pago a proveedores y asala-
riados. También la política monetaria se encaminó a la ortodoxia y
acentuó los efectos recesivos al incrementar las tasas de interés.

Las políticas cambiaria, fiscal y monetaria tuvieron graves conse-
cuencias sobre el sector productivo, en especial sobre las manufac-
turas y en la ocupación. La fuerte devaluación de 1962 produjo un
destacado impacto sobre la actividad económica dado que el sector
privado y el público se habían endeudado de manera importante
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en el exterior durante los años anteriores. La modificación incre-
mentaba el peso del endeudamiento en relación con los ingresos
y muchas empresas no pudieron renovar los préstamos externos
obtenidos durante el auge de 1960-1961. Por otra parte, la escasez
de liquidez provocó que muchas empresas recurriesen al crédito
comercial y a la distribución de dividendos en acciones; pero ello
no fue suficiente. La reducción de la demanda efectiva agravó las ne-
cesidades financieras de las empresas e incidió directamente en su
nivel de producción, impidiendo, en los casos en que no fueron di-
rectamente a la quiebra, la utilización plena de la mayor capacidad
de elaboración lograda a través de su reequipamiento previo.

Las autoridades ensayaronmedidas compensatorias que recono-
cían los efectos de las decisiones gubernamentales. La devaluación
había provocado fuertes alteraciones en los planes de las firmas,
agravadas por la restricción de ventas y cobranzas interna, y mu-
chas no pudieron cumplir con las amortizaciones pactadas por,
principalmente, los créditos obtenidos del Banco Industrial. Este
Banco cubrió en parte esos compromisos y otorgó facilidades para
permitir la refinanciación de las obligaciones. Como complemento
de estas medidas, en mayo de 1963, el Banco Central estableció un
Régimen Especial de Redescuento de Emergencia para otorgar prés-
tamos de carácter extraordinario a las empresas que se encontraban
afectadas por un agudo grado de iliquidez (Rougier 2012a).

En el segundo trimestre del año 1963 comenzó una pequeña
reactivación general que a favor de la normalización institucio-
nal mejoró las expectativas empresarias y produjo una reacción
positiva del sector manufacturero. La transitoria superación del es-
trangulamiento externo sentó las bases para la política de expansión
de la demanda global y la recuperación del nivel de producción y
empleo. Las condiciones eran favorables para tal política, en parte
por el factor externo señalado y, además, por la magnitud de los
recursos ociosos existentes que podían movilizarse rápidamente.

La administración radical del presidente Illia abarcó desde fines
de 1963 hasta mediados de 1966. En ese período, las exportaciones
alcanzaron niveles sustancialmente superiores a los de los años
anteriores para ubicarse, hacia el fin del período en 1.600 millones
de dólares, esto es, 60% más que el nivel de 1961. Por otra parte,
las importaciones se mantuvieron en bajos niveles. Esa mejora del
sector externo contribuyó también a enfrentar la pesada carga de
la deuda externa.
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Dentro de ese contexto positivo, la política económica procuró
evitar devaluaciones masivas, con sus efectos sobre la distribución
del ingreso, y adoptó, por el contrario, un ajuste periódico y en
pequeñas proporciones del tipo de cambio. Al mismo tiempo, se
reimplantaron controles cambiarios sobre las transferencias de ca-
pital y los rubros invisibles del balance de pagos. De este modo, sin
refinanciaciones importantes de la deuda externa, el gobierno pudo
reducir parte de esta y mantener el nivel de las reservas interna-
cionales. También adoptó un conjunto de medidas para poner en
práctica compromisos asumidos durante la campaña electoral (par-
ticularmente, la anulación de los contratos de petróleo) y dispuso
el fin del acuerdo de stand by con el FMI.

La mejora del balance comercial, aun cuando los saldos favora-
bles fueron en descenso como consecuencia de unamayor actividad
de la economía, permitió continuar una firme política de expansión
de la demanda global a través del aumento de la oferta monetaria,
el gasto público y los aumentos de salarios. Así, sobre la base del
elevado margen de capacidad ociosa gestada durante la crisis de
1962-1963 fue posible un rápido repunte de la actividad industrial y
del conjunto del PBI.

Hacia 1964 se había superado ligeramente el nivel del producto
bruto interno alcanzado en 1961. Pero en una perspectiva demás lar-
go plazo se advierte que este solo estaba apenas por encima del nivel
de 1958, lo cual implicaba una tasa de crecimiento anual muy baja
y, en consecuencia, un deterioro del producto per cápita, situación
advertida por el grueso de los analistas que no dejaban de señalar
el estancamiento crónico de la economía argentina comparado con
lo que sucedía en otros países latinoamericanos.

En resumen, la política del gobierno de Illia tuvo éxito en pro-
mover una rápida recuperación del nivel de actividad productiva y
el empleo. No obstante, tal como había ocurrido en 1955, no fue-
ron factores económicos los que provocaron el derrocamiento del
gobierno en los primeros meses de 1966. Las críticas a un supuesto
inmovilismo de la gestión, en un contexto de sensible mejora de
la situación de coyuntura, enmascaraban problemas profundos
cuya manifestación visible era la proscripción del peronismo (y
la conflictividad social y política que derivaba de ese hecho) y las
diferencias entre distintas facciones de las fuerzas armadas y los
partidos políticos respecto a cómo resolver los dilemas presentes.
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La alborada de los economistas profesionales
En paralelo a las alternativas de la economía y de la política eco-

nómica comentada, en este decenio cristalizó la conformación de
un campo de intervención específico, propio de los y las economis-
tas junto con un proceso de profesionalización e institucionaliza-
ción de la ciencia económica en el contexto nacional.[3] Importantes
trabajos han rastreado antecedentes con diversos grados de cerca-
nías a este proceso, como es el caso de la evolución de la ciencia
económica desde la época colonial; para el período de entreguerras
se destacan los estudios que abordaron la trayectoria de ciertos
expertos vinculados al mundo económico, como Alejandro Bunge
o Raúl Presbich, así como la dinámica curricular en la enseñanza de
la economía o la recepción de la obra de John Keynes en sus dimen-
siones «prácticas y teóricas»; y finalmente las obras que permiten
vislumbrar algunos aspectos de la proto profesionalización durante
la experiencia peronista.[4] Otro conjunto de trabajos abordó de
manera ya más específica el proceso de conformación del campo
y sus antecedentes, su institucionalización y la consolidación de
la profesionalización, o el paso de un campo más o menos estruc-
turado a un complejo entramado con múltiples actores y mayor
dispersión (Caravaca 2005; Caravaca y Plotkin 2007; Heredia 2016;
Plotkin y Neiburg 2003).

Sin embargo, y como podrá notarse en el análisis de las revistas
tratadas en este libro, desde la segunda mitad de la década de 1950 y
durante los primeros años de la siguiente, los abordajes sobre la es-
tructura económica argentina y en particular de la industria habían

[3] Sin lugar a dudas, la difusión del pensamiento económico y de las ideas
económicas desde países centrales y universidades extranjeras cumplieron
un rol central en la circulación de las ideas, temas y enfoques en el pro-
ceso de profesionalización de la economía a nivel local. Sin embargo, es
importante destacar que los textos y discursos entre un campo productor
y un campo receptor están mediados por problemas de transferencia en la
difusión de estos, existiendo una serie de operaciones literarias como las
traducciones, ediciones y reimpresiones, en las cuales los discursos que las
atraviesan influyen en el sentido y la intención del contexto de producción
original (Bourdieu 2000).

[4] Siguiendo el orden de los temas mencionados hacemos referencia a los
trabajos de Arana (2020b, 2022a), Caravaca y Espeche (2018), Caravaca
y Plotkin (2007), Fernández López (2007, 2008) y Rougier yMason (2020).
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alcanzado gran sofisticación en paralelo con una fuerte profesiona-
lización del campo de la economía. El proceso de legitimación e
institucionalización de las y los economistas estuvo marcado por
distintas dimensiones imbricadas entre sí: la creación de carreras
específicas en economía y de centros de estudios universitarios; la
realización de actividades y eventos de las asociaciones académicas
y profesionales; la proliferación de organismos públicos y privados
que demandaban a la par que terminaban de formar (y especia-
lizar) a los economistas; la puesta en marcha de una importante
red que incluía agencias e instituciones internacionales a través de
becas, estadías, posgrados y visitas de reconocidos economistas;
la aparición de importantes obras del campo económico y valio-
sos aportes teóricos y metodológicos realizados por académicos
e intelectuales locales que marcarán los senderos de buena parte
de la agenda de los economistas por ese entonces; y los proyectos
editoriales plasmados en libros (como los editados por el Fondo de
Cultura Económica) y en destacadas revistas vinculadas al mundo
de la economía, las finanzas y los negocios. Todo ello conformó
un poroso (y, por lo tanto, permeable) estrato donde las distintas
dimensiones se enlazaron, fusionaron y retroalimentaron. De este
modo, la cuestión del desarrollo, la latinoamericanización del pen-
samiento económico y las intervenciones de los profesionales de
la economía, no quedaron circunscritas a los ámbitos de decisión
de política económica, sino que se transformaron en un clima de
ideas generalizado (Caravaca 2022).

Esta dinámica tuvo lugar en un contexto donde la discusión
de la política económica alcanzó un alto grado de notoriedad en
la opinión pública de la mano de fenómenos más claramente per-
ceptibles por el conjunto de la población como, por ejemplo, la
inflación (Heredia 2015) o el precio del dólar (Luzzi y Wilkis 2019),
expresiones finalmente de fenómenos recónditos y complejos a los
que la teoría se abocó en esos mismos años. Como señalamos, las
respuestas ensayadas por el peronismo con la aparición de nue-
vas figuras en la decisión de políticas económicas desde 1949 y la
aplicación de esas políticas con mayor grado de coherencia desde
1952 evidenciaron una lectura más profunda de las contrariedades
que aquejaban a la economía argentina. Sin embargo, fueron las
propuestas esbozadas hacia finales de 1955 y comienzos de 1956
por Prebisch las que promovieron un importante intercambio de
ideas (expresadas en numerosas publicaciones como se tendrá la
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oportunidad de ver en este libro) y que a partir de entonces sería
alimentado en forma continua. Este debate coadyuvó en dos di-
mensiones, al menos, a impulsar el proceso de profesionalización
del campo de los economistas. Por un lado, dada su calidad, los
trabajos del esclarecido asesor económico del Gobierno militar
debían ser apoyados o refutados, cualquiera fuese el caso, con un
herramental técnico-económico que incorporara no solo los sabe-
res propios de la economía neoclásica sino también de las nuevas
prescripciones heterodoxas que blandía el desarrollismo y el propio
estructuralismo de la CEPAL; en otras palabras, ya no bastaba con
recurrir a una diatriba fundamentalmente ideológica-política (aun
cuando en las intervenciones por ese entonces en la Junta Consul-
tiva el tono del debate fuera marcado por la lógica política). De
manera interrelacionada, por otro lado, si bien muchos interpela-
ron las propuestas y participaron de las mesas redondas o espacios
de discusión que se abrían en las publicaciones periódicas, pronto
quedaron desplazados de ese campo de discusión.

En efecto, incluso cuando respuestas como la de Jauretche (1955),
Liceaga (1956) y otros fueron trascendentes en la opinión pública
y recogidas desde una mirada política crítica (decididamente exa-
cerbada por la coyuntura), no tuvieron mayor repercusión entre
los economistas «profesionales» del momento y terminaron por
consolidar un proceso de autoidentificación de los competentes,
autorizados o expertos, un círculo de «habilitados» para hablar
sobre temas y problemas vinculados a la economía. En el caso del
mencionado Jauretche y de Raúl Scalabrini Ortiz, sus opiniones
con clara valorización positiva del período peronista tuvieron un
fuerte peso específico, pero acotado temporalmente en la revista
Que sucedió en siete días. En rigor, este proceso fue parte de otro
mayor de larga data que fue corriendo de la escena de discusión
de la economía a los partidos políticos, otrora grandes usinas de
formulación y difusión del pensamiento económico, en un contexto
por lo demás signado por la exclusión electoral del peronismo (y
por lo tanto de quienes pensaban a la economía desde esa perspecti-
va política). Además, la nueva situación coadyuvó a incrementar la
tensión entre las demandas políticas y las técnicas que se adosaron
al proceso de profesionalización en sí.

En ese marco se verificarían lazos muy fuertes y permanentes
entre la CEPAL y numerosos economistas argentinos que fueron
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incorporando las elaboraciones conceptuales y las teorías del de-
sarrollo.[5] El Gobierno surgido luego del golpe de Estado de 1955
había pedido la cooperación de las Naciones Unidas para estudiar
los problemas del desarrollo económico en el país. La misión inte-
grada por Alberto Fracchia, Ángel Monti, Manuel Balboa, Ricardo
Cibotti, y Norberto González, entre otros, elaboró y entregó un
informe que fue publicado finalmente en 1959. El documento, tribu-
tario teóricamente de los trabajos previos de la CEPAL, explicaba
que los inconvenientes de la economía argentina tenían como raíz
el recurrente estrangulamiento del sector externo, y esto se debía a
«una insuficiente acumulación de capital». El diagnóstico era que
la industrialización no había sido excesiva (aspecto que la difun-
dida crítica liberal hacía a la experiencia peronista) sino, por el
contrario, era inferior a lo que la economía local necesitaba pues la
sustitución había sido insuficiente y las exportaciones de materias
primas habían caído. Con todo, el desarrollo propuesto en el docu-
mento era relativamente restringido y orientado hacia los sectores
de materias primas, combustibles y productos intermedios (como
acero, cemento y otros), y aconsejaba seguir importando todos
aquellos bienes de capital y otros productos intermedios que no
fuesen posible o económicamente adecuado para ser producidos
en el país (CEPAL 1959a).

Por su parte, hacia 1953 se reunieron diversas autoridades de las
facultades de ciencias económicas de las universidades nacionales
con el propósito de unificar criterios en los planes de estudio. Las
distintas casas de estudio manifestaron su acuerdo con las auto-
ridades de la Universidad de Buenos Aires (UBA) en cuanto a la
relevancia del carácter económico por sobre el jurídico en el nuevo
plan, que fue aprobado en el Ministerio de Educación de la Nación.
De este modo, la UBA y la Universidad Nacional de La Plata inicia-
ron la carrera de Licenciado en Economía. Luego, a fines de 1958,
como resultado del informe entregado por la Comisión del Plan de
Estudios de la Facultad de Ciencias Económicas de la UBA sobre la
creación de una escuela de Economía Política con grado habilitante

[5] En 1958 se realizaron cursos en la FCE de la UBA a cargo de la CEPAL, que
incluían por primera vez de manera específica y sistematizada en el ám-
bito universitario la temática del desarrollo económico y específicamente
herramientas técnicas de planificación (Plotkin y Neiburg 2003).
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de licenciado, fue aprobado por el Consejo Superior de la Univer-
sidad el plan de estudios de la Licenciatura en Economía Política,
separada de la carrera de Contador Público. Al mismo tiempo, la
Universidad Católica Argentina (UCA), a partir de la creación de
la Facultad de Ciencias Sociales y Económicas también ofreció la
carrera en Economía. Ese mismo año, la Universidad Nacional
del Sur (UNS), creó una Licenciatura en Economía. Durante el
período estudiado en este volumen, y en los años inmediatamente
posteriores a 1958, otras instituciones de gestión estatal como las
UniversidadesNacionales de La Plata (UNLP), de Córdoba (UNC),
de Cuyo (UNCuyo), de La Pampa, del Litoral (UNL), de Tucumán
(UNT) y Del Nordeste; y casas de estudio de gestión privada como
la Universidad Argentina de Ciencias Sociales y la Universidad del
Salvador, pusieron en marcha diferentes licenciaturas en Economía
o Ciencias Económicas (Arana 2020a).

Como correlato de esta expansión, entre 1958 y 1962 prolifera-
ron ámbitos de producción e intercambio intelectual y académico
vinculados a la economía y el desarrollo, como el Centro de Investi-
gaciones Económicas (CIE), perteneciente al Instituto Torcuato Di
Tella (ITDT) y el Instituto Argentino para el Desarrollo Económico
(IADE), creado en agosto de 1961, con el objeto de promover y reali-
zar estudios y debates desde un enfoque heterodoxo.[6] Además, con
poca diferencia de tiempo, se crearon institutos de investigaciones
pertenecientes a las distintas facultades donde se enseñaba Econo-
mía: el Instituto de Investigaciones Económicas (UBA); Instituto
de Investigaciones Económicas (UNT), Instituto de Economía y
Finanzas (UNC) y el Centro de Investigaciones Económicas (UN-
Cuyo) (Dagnino Pastore y Fernández López 1988). Todos estos
organismos, universidades y centros promovían la investigación
(en muchos casos apoyados financieramente por la Fundación
Ford, que promovía la institucionalización y el desarrollo de las
ciencias sociales), ofrecían cursos, publicaban informes y editaban
revistas (algunas de ellas analizadas en los capítulos que integran
este volumen como la Revista de Ciencias Económicas, la Revista
de Economía y Estadística, la Revista de la Facultad de Ciencias
Económicas, Comerciales y Políticas, y Económica) que, desde dife-
rentes perspectivas, contribuyeron al debate sobre el desarrollo, la

[6] Años después en 1970, comenzará a publicar Realidad Económica, que
continúa hasta hoy.
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programación y el papel que debía jugar la industria en ese proceso,
además de aportar hombres a los organismos de planificación.

En el plano de las asociaciones profesionales, la Academia Na-
cional de Ciencias Económicas (ANCE) atravesó un proceso de
normalización (en parte reflejo de la nueva coyuntura política abier-
ta con la caída del peronismo) caracterizado por reuniones demodo
regular, la recepción de visitas internacionales, la participación en
ámbitos consultivos con autoridades nacionales, la obtención del
financiamiento del Estado nacional, además de retomar una activa
política de publicaciones, entre ellas sus Anales de la Academia Na-
cional de Ciencias Económicas, obra que es analizada en este libro.
En particular, nos interesa destacar un proceso de renovación de
sus integrantes entre los que se destacan el ingreso Raúl Prebisch,
Carlos Indalecio Gómez, Federico Pinedo y Francisco Valsecchi.
Si bien los profesionales de las ciencias económicas seguían siendo
minoría frente a los profesionales de disciplinas más tradicionales
como abogados, ingenieros e inclusos médicos, hacia el final del pe-
ríodo estudiado en este libro los economistas ocuparon alrededor
de la mitad de los sitiales de la academia, ingresando por ejem-
plo Adalbert Krieger Vasena, Roberto Alemann, Carlos Moyano
Llerena y Julio Olivera (De Pablo 2014). Hacia 1957 se fundó la Aso-
ciación Argentina de Economía Política (AAEP). Esta institución
mostró un mayor dinamismo que la tradicional Academia, ya que
sus fundadores fueron mayormente economistas profesionales con
inserción en las universidades y centros de investigación. Entre los
miembros fundadores se destacan Juan y Roberto Alemann, Julio
Broide, Benjamín Cornejo, Aldo Ferrer, Francisco García Olano,
Carlos Moyano Llerena, Julio Olivera, Federico Pinedo, Oreste
Popescu, y Francisco Valsecchi, entre otros. En 1958 se realizó la
primera reunión de la Asociación y se constituyeron varios «cen-
tros regionales» en Buenos Aires, La Plata, Bahía Blanca Tucumán,
Córdoba, estableciéndose una fuerte correlación con las universi-
dades nacionales donde se dictaba las licenciaturas en Economía y
Ciencias Económicas. La dirección de la AAEP, desde 1957 hasta
1968 recayó en la figura de Julio Olivera.

Si bien es correcto establecer contactos de economistas locales
con universidades extranjeras para períodos previos (como fue
el caso de la especialización de Moyano Llerena en Oxford hacia
1937), resulta indudable que a partir de la segunda mitad de los
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años cincuenta se desarrolló una importante red que incluía agen-
cias e instituciones internacionales con organismos y universidades
locales que se implementó a través de becas, estadías, cursos de
formación (varios de ellos organizados por la CEPAL), posgrados y
visitas de reconocidos economistas. Entre 1957 y 1959 se hace eviden-
te la presencia de becarios argentinos en universidades de Estados
Unidos, como en Harvard, Chicago, Yale, Columbia, MIT y Texas.
Muchos de estos aspirantes a doctorados en Economía, luego de su
titulación se insertaron en universidades nacionales, tales los casos
de Adolfo Diz en la UNT y Aldo Arnaudo en UNC (Dagnino Pasto-
re 1957). También Guido Di Tella realizó su tesis doctoral en el MIT
bajo la dirección de Walt Rostow (luego se incorporó al CIE y más
tarde fue uno de los promotores del Instituto de Desarrollo Eco-
nómico y Social-IDES) o José María Dagnino Pastore, que realizó
estudios de maestría en Economía en la Universidad de California
en 1961 y el doctorado en la Universidad de Harvard en 1963 (luego
se incorporó como docente en las licenciaturas de Economía en la
UBA y en la UCA, y al CIE primero y Fundación de Investigaciones
Económicas Latinoamericanas – FIEL – después). Experiencias
significativas de cooperación entre instituciones se concretaron, por
ejemplo, en el denominado «PlanCuyo» que comprendía cursos en
la UNCuyo dictados por profesores de las universidades de Chicago
y la Universidad Católica de Chile, y contemplaba posteriores estan-
cias en Chicago para los estudiantes más destacados; o el programa
Fullbright que financió la visita y estadía en la UNC del economista
y profesor de la Universidad de Oklahoma, Rolf Hayn. Además,
pueden rastrearse en este período las visitas de reconocidos econo-
mistas extranjeros como Ludwig von Mises, Friedrich Von Hayek,
Simon Kuznets, Walt Rostow, Francois Perroux, William Reddaway
y Leonard Joy. Estos economistas dictaron conferencias y cursos
que, a su vez, fueron reseñadas o directamente reproducidas en
algunas de las publicaciones estudiadas en este trabajo (Revista de
Ciencias Económicas, Problemas de Economía, Revista Economía y
Estadística).

La profunda crisis de 1961 y 1962 provocó un intenso y rico deba-
te en los años siguientes sobre los efectos perniciosos de la estrategia
desarrollista. Por un lado, comenzó a plantearse el problema de la
«extranjerización», en la medida que las empresas transnacionales
cobraban una mayor importancia en la estructura industrial, lo que
suponía una pérdida de autonomía y de presencia relativa de la
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«burguesía nacional». Por otro, empezó el debate sobre la ineficien-
cia económica derivada del sendero proteccionista – esto es, de la
existencia de un reducido mercado interno que no aprovechaba
las economías de escala – y el hecho de que la industrialización
más compleja abría nuevos rubros de importación sin dar solución
definitiva a las dificultades y restricciones en el sector externo (Rou-
gier y Odisio 2017). De allí que pronto se buscara estimular a través
de diferentes mecanismos la exportación industrial en especial al
ámbito latinoamericano, lo que se institucionalizaría con la con-
formación de la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio
(ALALC) tendiente a limitar las restricciones comerciales entre los
países. El consenso en torno a estos temas recogía en lo esencial
el pensamiento de la CEPAL que impregnó incluso a la Alianza
para el Progreso, alternativa que los Estados Unidos proponían a
sus vecinos del sur frente a la socialista de la que Cuba se había
constituido como emblema (Halperin Donghi 2013). Este proceso,
en clave latinoamericana, está presente en el capítulo dedicado a la
revista Comercio Exterior en donde, entre otros aspectos, pueden
advertirse posturas no del todo homogéneas sobre la integración
económica regional alrededor de los debates sobre la conformación
de una zona de libre comercio, con una perspectiva liberal y una
mirada comercial; o un mercado común integrado, con una pro-
puesta más en línea con la integración productiva. En el contexto
nacional, la ampliación de mercados a través de la ALALC y el
despliegue de un consenso industrial exportador, que terminaría
por consolidarse hacia el final del decenio estudiado, puede ser ob-
servado de modo temprano en la Revista de la Facultad de Ciencias
Económicas y Políticas, en Económica, en la Revista de la Unión
Industrial Argentina y en Panorama de la Economía Argentina.

Quienes impulsaron estas nuevas ideas, encontraron en los
organismos oficiales vinculados al desarrollo y la planificación
económica, un importante lugar para su difusión. Desde mediados
de la década de 1950 se crearon el Instituto Nacional de Tecnología
Agropecuaria en 1956, el Instituto Nacional de Tecnología Indus-
trial en 1957, y el Consejo Federal de Inversiones (CFI) en 1959 por
iniciativa del Gobernador Oscar Alende y el equipo de Aldo Ferrer.
En el CFI, entendido por sus promotores como una «cepalcita», la
cuestión regional ocupaba un espacio central (Rougier 2022). El
organismo apuntaba a «promover el desarrollo armónico e integral
del país para lograr condiciones favorables de bienestar social», así
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como «orientar las inversiones hacia todos los sectores del terri-
torio nacional, sobre la base de las posibilidades económicas de
cada región» (CFI 1961). Una experiencia relevante en la misma
orientación fue la de la Junta de Planificación Económica de la
Provincia de Buenos Aires, bajo la gestión de Aldo Ferrer como
ministro de Economía bonaerense. Si bien el organismo solo estu-
vo vigente durante la gobernación de Oscar Alende, sus técnicos
lograron avanzar en producciones concretas, principalmente una
serie de investigaciones significativas sobre la economía provincial.
Las actividades de la Junta llevaron a la constitución de la revista
Desarrollo Económico como órgano de difusión oficial, y más tarde,
en 1960, del IDES. En sus primeros números, la revista difundió
el pensamiento de los teóricos del desarrollo y abordó problemas
vinculados a la financiación industrial (que polemizaban con la
prioridad puesta en el ahorro externo), el desarrollo regional y sec-
torial. Así, Desarrollo Económico se convirtió en un importante
vector en la difusión de las indagaciones académicas de un conjunto
investigadores de la región sobre temas vinculados al desarrollo
en clave latinoamericana y vinculados al pensamiento cepalino;
pero, además, fue un importante portavoz de ideas y trabajos de
reconocidos economistas de renombre internacional por medio de
las traducciones o reseñas de sus obras, cuando no a partir de la
influencia directa de sus teorías y conceptos en artículos firmados
por autores locales. Debe aclararse que el influjo de esta importante
revista no debe ser acotado a la ciencia económica; sus páginas
fueron un emblema ineludible de la profesionalización del conjun-
to de las ciencias sociales (de la cual la economía era claramente
entendida por ese entonces como solo una de sus dimensiones),
con meritorios aportes a la sociología y la historia económica.[7]

Más aún, pese a su creciente prestigio profesional y orientación

[7] Por ejemplo, Leone (2014) ha abordado en clave comparativa la revista
Desarrollo Económico y la Revista Latinoamericana de Sociología para el
período 1958-1975. También el IDES fue el impulsor, junto con la Univer-
sidad Nacional del Litoral de unas Jornadas de Historia Económica, con
patrocinio del CFI, con el propósito de conformar un ámbito de intercam-
bio entre economistas, historiadores y sociólogos en la búsqueda de una
«ciencia social global» para el desarrollo. En la comisión organizadora
se encontraban Alberto Fracchia, Tulio Halperin Donghi, Nicolás Sán-
chez Albornoz, Roberto Cortés Conde y Ezequiel Gallo (Devoto y Pagano
2009).
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académica, Desarrollo Económico nunca abandonó su intención de
influir en la arena política, no solo por intermedio de tratamientos
técnicos o teóricos, sino también por el lugar que tuvieron algu-
nos de sus impulsores y asiduos participantes como decisores de
políticas públicas en los años siguientes.

El proceso de profesionalización comentado también se verifi-
có en las intervenciones de las corporaciones empresariales, que
tenían sus propios institutos de investigación y publicaciones, mu-
chas de las cuales forman parte de esta obra colectiva. En julio de
1958, desde el Instituto de Investigaciones Económicas y Financie-
ras (IIEF) de la CGE Gelbard invitó al Movimiento de Unidad y
Coordinación Sindical, a los 32 gremios democráticos (donde pre-
dominaban liberales y socialdemócratas) y a las 62 Organizaciones
Peronistas, a elaborar un plan económico conjunto. Al mismo tiem-
po, la CGE desarrolló en forma conjunta con el CFI una propuesta
de programa económico y otros estudios de planificación que pron-
to verían la luz (CFI 1962; CGE 1962). Estudios sobre la industria
y reclamos de políticas públicas hacia el sector se observan en el
caso de la publicación oficial de la Unión Industrial Argentina, que,
en paralelo a reclamar la defensa de la industria local frente a la
competencia extranjera o la prioridad en las compras del Estado
también realizaron completos y valiosos análisis sectoriales. As-
pectos importantes de estos ricos y complejos procesos estuvieron
presentes enCGE-200Millones en el desarrollo económico y social de
Latinoamérica, perteneciente al IIEF, en los Anales de la Sociedad
Rural Argentina y en la Revista de la Unión Industrial Argentina.
Posteriormente, hacia 1964, se puso enmarcha otro centro de inves-
tigaciones: la FIEL; esta institución fue impulsada por importantes
corporaciones del mundo económico como la Bolsa de Comercio
de Buenos Aires, la Cámara Argentina de Comercio, la SRA y la
UIA.

A estas publicaciones de asociaciones o corporaciones se suma-
ron las iniciativas de importantes firmas privadas, como Techint,
que comenzó a publicar de manera cuatrimestral su Boletín en
1959 con el propósito de aportar al fomento de la actividad indus-
trial (destacaban los artículos sobre la industria siderúrgica y la
necesidad de impulsar las exportaciones manufactureras); también
FIAT desde su Oficina de Estudios para la Colaboración Económi-
ca Internacional publicó en 1959 un notable estudio de la industria
argentina y el «ahorro de divisas», que amplió en años posteriores.
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Este dilatado proceso de profesionalización y su enmarañado
desarrollo de redes se amalgamaba con otro aún mayor, vinculado
al despliegue de la formación de la teoría económica del desarro-
llo y la industrialización. Ello alcanzó trascendental significación
con la CEPAL, constituido como un instrumento poderoso para
configurar y transmitir la ideología del desarrollo, en clave «estruc-
turalista». Si bien se había iniciado años antes, su papel descollante
tuvo concreción a fines de los años cincuenta y principios de la
década siguiente atrayendo a economistas, formando técnicos en
sus cursos de capacitación o en el Instituto Latinoamericano de
Planificación Económica y Social, difundiendo sus ideas mediante
publicaciones y reuniones, asesorando, enviando misiones y coad-
yuvando a la formación de organismos de planificación, etcétera.
(Odisio y Rougier 2022). Al decir de Adolfo Dorfman, la CEPAL
se conformó en un verdadero centro de «atracción, de emulación,
de cristalización y ´fecundación cruzada´ de ideas que convergían
de diferentes sectores y países, una caja de resonancia y una tri-
buna» (Dorfman 1967, pág. 334). Desde este punto de vista, otra
dimensión a considerar remite a la aparición de importantes obras
con pretensiones teóricas, conceptuales y metodológicas realizadas
por académicos e intelectuales locales que vieron la luz por esos
años; en muchos casos estos trabajos definirían la agenda y los
límites donde se movería el debate intelectual. Así, temas como las
etapas de la economía argentina, la restricción externa y el ciclo
económico, la importancia de las exportaciones industriales y la
integración regional en las estrategias de desarrollo, la concepción
estructuralista de la inflación o, incluso, la relevancia de las cuen-
tas nacionales para el diagnóstico y la programación económica
tendrían gran despliegue en este período en las obras de Díaz Ale-
jandro (1963), Ferrer (1963), Fracchia et al. (1964), Olivera (1960) y
Prebisch (1963), entre otros.

Finalmente, existen otros dos aspectos que deben ser menciona-
dos de este proceso de profesionalización e institucionalización de
la economía. El primero de ellos se relaciona con el mayor peso que
adquirieron los ámbitos universitarios, académicos y los organis-
mos técnicos en la legitimación de los economistas, en detrimento
de otros espacios como la pertenencia partidaria o la adscripción
a determinadas corrientes doctrinarias (como el catolicismo, por
ejemplo Acha 2014). Se desplegó una nueva dinámica en donde la
incorporación a los equipos económicos, aun en altos cargos, no se
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justificaba exclusivamente por su pertenencia partidaria o ideológi-
ca. Comenzaron a actuar una serie de legitimaciones más amplias
que incluían sus titulaciones profesionales y la participación en
otros ámbitos, como revistas especializadas, mesas redondas, etcé-
tera. Escudarse en una posición ideológica o teórica general parecía
no ser suficiente, y las intervenciones de estos profesionales y técni-
cos comenzaron a incluir las mismas armas utilizadas en el campo
intelectual y en las revistas especializadas, donde una fuerte im-
pronta académica desdibujaba los posicionamientos políticos más
explícitos. También en los márgenes de la arena política se produce
un fenómeno similar que, como señalamos, acompaña la pérdida
de peso de las usinas de pensamiento estrechamente vinculadas a
los partidos políticos. En el caso de algunas publicaciones de iz-
quierda, aun cuando subsiste esa atadura, denotan cierto esfuerzo
por mantener mayor independencia y presentarse con un halo de
legitimación académica, tal como ocurre con Problemas de Eco-
nomía, ligada al Partido Comunista. Por su parte Fichas, sin un
sustento partidario orgánico, incorpora a su staff una serie de profe-
sionales (ingenieros, sociólogos) que, junto con un lenguaje técnico
y una profusa utilización del análisis estadístico, le otorgan el status
necesario para interceder en el debate económico.[8]

Otro punto que debe destacarse, es el altísimo grado de mas-
culinización que atraviesa el proceso de profesionalización en el
campo. Tomamos como válido el planteo que destaca que los mis-
mos trabajos que estudiaron la historia del pensamiento económico
latinoamericano y argentino y aquellos que abordaron las contri-
buciones teóricas-profesionales de los economistas en este período,

[8] Puede hacerse un comentario similar, pero desde una posición antitéti-
ca, respecto a las publicaciones Economic Survey (que impulsada por su
histórico director Rodolfo Katz enfatizaba en el análisis de la coyuntura
económica) y a Ideas sobre la libertad (con mayor énfasis en la difusión
del paradigma neoliberal). La primera revista se encuentra abordada en
este libro; la otra comenzó a editarse en 1958 y se convirtió en el principal
agente de circulación de las ideas de la escuela austriaca y de los teóricos
neoliberales europeos y estadounidenses. Dentro de los adscriptos ver-
náculos a esta corriente de pensamiento se destacó Alberto Benegas Lynch
quien estableció un asiduo intercambio durante el período estudiado con

importantes economistas liberales como Federico Pinedo y Álvaro Alsoga-
ray. Para un abordaje de la revista Ideas de la Libertad y algunos aspectos
de estos espacios de sociabilidad liberal, véase Haidar (2017) y Vicente
(2015) respectivamente.
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recayeron y aún recaen en figuras masculinas. Ese enfoque reforzó
y aún refuerza un proceso que invisibiliza las ideas y trayectorias
de las mujeres economistas.[9] Con todo, es necesario enfatizar la
alta tasa de varones en las licenciaturas en Economía o Ciencias
Económicas, en parte consecuencia de una dinámica procedente de
las carreras de Contador Público, Abogacía e Ingeniería (carreras
con fuerte porcentaje masculino), aquellas que habían contribuido
con expertos económicos durante la primera mitad del siglo XX.
La apertura de las nuevas carreras de Economía a partir de los años
cincuenta mantuvo esa misma lógica patriarcal, donde las inter-
venciones y aportes femeninos quedaron subyugados. En el caso
de las revistas especializadas en economía, finanzas y negocios, la
tendencia acompañó el panorama comentado. A pesar de las pocas
intervenciones femeninas en estas publicaciones, es importante
mencionar la participación de mujeres como fueron los casos de
Elsa Ballerini y Dora Douthat (esta última destacada especialista en
empleo, población y estructura social argentina) en Problemas de
Economía; María Luisa Rosato en Económica, Estela Bee de Dagum
en la Revista de Economía y Estadística; y de Rosa Cusminsky en la
Revista de Ciencias Económicas (también partícipe de relevancia en
la formulación del plan de estudios de la licenciatura en Economía
de la Universidad de Buenos Aires de 1958).

A comienzos de la segunda mitad de la década de 1960, al filo
del período que abordamos en este libro, las distintas dimensiones
del proceso de profesionalización de la economía se encontraban
en una posición relativamente consolidada configurando los lí-
mites del curso de clausura del campo profesional. Los nuevos
institutos de investigación vinculados a universidades o intereses
corporativos, la creación de nuevas carreras, los economistas de los
organismos como el CONADE, o instituciones como el IDES; las
asociaciones como la ANCE o la AAEP; las visitas y actividades de
economistas extranjeros y los estudios de posgrado en el exterior
por parte de graduados locales, condimentaban y daban sustancia

[9] Este enfoque, recientemente y de manera incipiente, ha destacado trayec-
torias intelectuales de mujeres economistas, aunque aún queda un largo
camino por desandar. Solo a modo de ejemplo los trabajos sobre Rosa Cus-
minsky (Arana y Vaccari 2022) y Maria da Conceição Tavares (Vernengo
2022).
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a un clima de ideas marcado por un afanoso intercambio de reno-
vación intelectual. En el caso del CONADE incluso impulsó varios
convenios con organismos internacionales. Por ejemplo, el equipo
dirigido por Alberto Fracchia, de Distribución del ingreso y cuentas
nacionales en la Argentina 1950-1963, nació de un convenio entre
CONADE y CEPAL; o el programa conjunto OEA/BID/CEPAL de
Tributación, dirigido por Federico Herschel. También funcionó a
partir de 1963 un Servicio de Asesoramiento sobre Desarrollo, por
parte de la Universidad de Harvard – dirigido por Richard Mallon,
Willy van Rijckeghem y Geoffrey Maynard – (Fernández López
2001a).

En suma, la mayor profesionalización de los economistas, el
grado de sofisticación técnica del análisis y los instrumentos de
difusión facultarían la discusión sobre la situación y perspectivas
de la economía argentina, así como sobre las políticas económicas
destinadas a resolver sus problemas y dinamizar su crecimiento. En
ese clima de ideas y concreciones intelectuales destacaba la interme-
diación de la prensa escrita y audiovisual, los libros, los congresos,
papers y las reuniones académicas o de debate público, pero de
manera fundamental las revistas especializadas en economía que
aquí son estudiadas.

La dinámica inaugurada tras el golpe de Estado de 1966 ter-
minará por consolidar las imbricaciones entre las dimensiones
mencionadas en el proceso de profesionalización de los econo-
mistas, con la cristalización de un campo especifico de la ciencia
económica, y un mayor grado de complejidad en los análisis y ela-
boraciones técnicas. La incorporación de nuevos temas como las
discusiones sobre los límites de la estrategia sustitutiva o las parti-
cularidades de la estructura productiva desequilibrada, además de
los incorporados por las elaboraciones teóricas del dependentismo
latinoamericano y aquellos derivados de los renovados bríos de las
ideas liberales y las consecuentes críticas a las perspectivas keyne-
sianas e intervencionistas, entre otros, terminaría por redefinir los
debates económicos durante el turno dictatorial, en paralelo con
los avatares político-institucionales signados por las expectativas de
vuelta del peronismo al poder. Así, la continuación demuchas de las
revistas estudiadas en este tomo y, en particular, la incorporación
de otras publicaciones, como Pulso,Mercado, Realidad Económica,
Estudios Económicos, Confirmado, Resultado de la Economía Argen-
tina, Estrategia o Competencia, dará cuenta de nuevos fenómenos,
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que es preciso estudiar en su integridad temporal. De este modo, el
germinal proyecto colectivo de A las palabras se las lleva el viento lo
escrito queda, iniciado con el tomo Revistas y economía durante el
primer peronismo (1945-1955) y extendido con Las revistas en los orí-
genes de la profesionalización del campo de la economía (1956-1966)
que presentamos ahora, tendrá continuidad en una tercera entre-
ga dedicada al análisis de las revistas especializadas en economía
durante el período 1967-1976.

PWO

En este volumen, realizado por integrantes del CEHEAL y por
investigadoras e investigadores invitados de acuerdo a su expertise,
se abordan dieciséis publicaciones especializadas en economía con
activa participación en el decenio 1956 a 1966, quince de ellas edita-
das en el país y una enMéxico. Se estudian los proyectos editoriales
de las publicaciones, las características materiales, también las di-
mensiones inmateriales (las ideas, redes, propuestas, programas y
referentes del mundo de la economía). La profusión y riqueza de
los debates de política económica y el proceso de conformación de
un campo profesional de la economía, mencionados en esta intro-
ducción también pueden ser rastreadas en los abordajes realizados
en cada capítulo.

Sin lugar a duda, es en las publicaciones especializadas y aca-
démicas donde de manera más clara se refleja el avance de la
profesionalización de la ciencia económica. Los trabajos sobre De-
sarrollo Económico, de Marcelo Rougier y Jimena Caravaca; y el
Anuario de la Academia Nacional Ciencias Económicas, de Mar-
tín Vicente y Sergio Morresi dan cuenta claramente de los nuevos
semblantes.[10] Las revistas vinculadas a universidades, en particu-
lar a las facultades donde se dictaban las carreras de Economía y
Ciencias Económicas, se convirtieron también en una relevante

[10] Es importante destacar que los Anales de la AAEP comenzaron a editarse
en coincidencia con sus reuniones anuales. El primero de ellos aparece
hacia el final del período analizado en 1964, luego del encuentro realizado
en Río Cuarto (Córdoba) incluye textos de importantes economistas como
Aldo Arnaudo, Adolfo Canitrot y Javier Villanueva. Sin lugar a duda es
una importante publicación periódica para el estudio de la economía y las
ideas económicas para fines de los años sesenta y la década de los setenta.
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platea desde donde observar la difusión de ideas y los debates en
los claustros universitarios, aunque no estén exentas de menciones
sobre la coyuntura económica. Los trabajos de Jimena Caravaca
sobre la Revista de Ciencias Económicas de la FCE-UBA; de Mario
Raccanello sobre Económica de la UNLP; de Silvia Simonassi y
Camila Entrocassi Varela sobre la Revista de la Facultad de Ciencias
Económicas y Políticas de UNL; y de Florencia Sember sobre la
Revista de Economía y Estadística de la UNC, permiten presentar
un amplio panorama respecto a esta problemática.[11]

Similares características en su vínculo con el enriquecimiento de
los debates económicos, la difusión de ideas, y diferentes aspectos
de la profesionalización del campo pueden observase en los capítu-
los dedicados a revistas especializadas, en este caso impulsadas de
muy diversas iniciativas (organismos públicos, emprendimientos
individuales, proyectos políticos). Esta sección incluye los trabajos
sobre Economic Survey, de Juan Odisio y Federico Ghibaudo; Pa-
norama de la Economía Argentina, de Ramiro Coviello y Camilo
Mason; y Comercio Exterior de Cecilia Miguez y Lucia Lacunza.
También participaron de este proceso algunas revistas con un fuerte
componente ideológico, en particular del mundo de las izquierdas,
puesto que sus análisis tenían una fuerte impronta arraigada en
saberes expertos y profesionales; tales los casos de Problemas de
Economía de Diego Rozengardt, y Fichas de Lucas Diaz y Federico
Ghibaudo.

Otro grupo de revistas importantes donde abrevan los nuevos
debates económicos y se desarrollan posiciones y planteos que ocu-
paran espacios relevantes en el período estudiado está conformado
por las publicaciones empresariales o vinculadas a corporaciones.

[11] Merece un pequeño comentario Estudios Económicos de la UNS. Esta revis-
ta comenzó a editarse hacia 1962 al calor de la creación de la Licenciatura
en Economía unos años antes, impulsada por Lascar Saveanu. Estudios
Económicos presentaba en sus primeros años una gran cantidad de artícu-
los de economistas extranjeros, y tempranamente comenzaron a editarse
trabajos de economistas locales como Olivera, Dagnino Pastore y Juan
Carlos De Pablo. La revista intentó tener una periodicidad semestral pero
su aparición no fue del todo regular; sin embargo, se editó hasta 1970 y es
un importante insumo para comprender los debates y circulación de ideas
económicas en los ámbitos universitarios en la segunda mitad de los años
sesenta. Volvió a editarse en 1982 (Nueva serie) y mantiene su vigencia con
dos ediciones anuales hasta el presente.
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Esta plaza está representada por los capítulos sobre el Boletín Te-
chint, de Luciana Gil y Hebe Dato; la Revista de la Unión Industrial
Argentina de Patricia Jerez; los Anales de la Sociedad Rural Ar-
gentina de Leandro Sowter, y CGE-200 Millones en el desarrollo
económico y social de Latinoamérica de Ramiro Coviello y Julian
Blejmar.

Por último, presentamos una publicación «general», es decir una
revista que podría ser catalogada como comercial, con una estruc-
tura interna amena y orientada a sectores amplios de la sociedad,
pero que dedicó abundante espacio a las cuestiones económicas
y técnicas, como es el caso de Que sucedió en siete días a cargo de
Hernán Comastri y Omar Bascur. En este sentido, su inclusión
permite percibir, al menos en parte, el grado de difusión de los
debates académicos y técnicos hacia el conjunto de la opinión pú-
blica, ámbito irrenunciable a la hora de bucear en los procesos de
legitimación de las políticas económicas.



Sobre los coordinadores, autoras y autores

MARCELO ROUGIER — es Profesor de Historia, Especialista y Magís-
ter en Historia Económica y de las Políticas Económicas (Univer-
sidad de Buenos Aires-UBA) y Doctor en Historia (Universidad
de San Andrés). Se desempeña como investigador principal del
CONICET en el Instituto Interdisciplinario de Economía Política
(IIEP) y como profesor titular de Historia Económica y Social Ar-
gentina en la Facultad de Ciencias Económicas (UBA). Es director
del Centro de Estudios de Historia Económica Argentina y Lati-
noamericana (CEHEAL) y editor responsable deH-industria. Ha
publicado numerosos artículos y capítulos de libros sobre historia
económica, historia del pensamiento económico, historia industrial
y de empresas. Entre sus últimos libros destacan «Argentina será
industrial o no cumplirá sus destinos». Las ideas sobre el desarro-
llo nacional 1914-1980 (2017) (con Juan Odisio); A las palabras se
las lleva el viento, lo escrito queda. Revistas y economía durante el
peronismo (2020) (coordinado con Camilo Mason); La industria
argentina en su tercer siglo (2021) (como coordinador), y El enigma
del desarrollo argentino. Biografía de Aldo Ferrer (2022).

CAMILO MASON — es Profesor de Historia (Instituto Nacional Supe-
rior del Profesorado Joaquín V. González) y maestrando enHistoria
(Universidad Nacional de Tres de Febrero). Es miembro del Centro
de Estudios de Historia Económica Argentina y Latinoamericana
(CEHEAL), del Instituto Interdisciplinario de Economía Política
(UBA-CONICET) y secretario de redacción de H-industria. Se
desempeña como docente de la Facultad de Ciencias Económicas
(UBA) y de la Facultad de Ciencias Sociales (Universidad del Sal-
vador). Ha coordinado (junto a Marcelo Rougier) A las palabras
se las lleva el viento, lo escrito queda. Revistas y economía durante



430 Sobre los coordinadores, autoras y autores

el peronismo (2020). Actualmente, investiga los debates, propues-
tas y participaciones de expertos y profesionales sobre cuestión
energética en Argentina en la primera mitad del siglo XX.

OMAR BASCUR — es Licenciado, Profesor en Sociología de la Uni-
versidad de Buenos Aires (UBA) y doctorando en Ciencias Sociales
(UBA). Se desempeña como docente en la Facultad de Ciencias
Económicas y en el Ciclo Básico Común (CBC) de la Universidad
de Buenos Aires y en la Universidad Pedagógica Nacional. Es inves-
tigador del Centro de Estudios de Historia Económica Argentina
y Latinoamericana (CEHEAL-Facultad de Ciencias Económicas,
UBA). Es miembro además del equipo editorial de H-industria.

JULIÁN BLEJMAR — es Licenciado en Ciencias de la Comunicación
de la Universidad de Buenos Aires (UBA) y Magíster en Econo-
mía Política de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales
(FLACSO). Se desempeña como periodista económico en el portal
El Destape, fue investigador de la Confederación General Econó-
mica (CGE) y docente de la Universidad de Quilmes (UNQUI).

JIMENA CARAVACA — es Licenciada en Ciencia Política por la Uni-
versidad de Buenos Aires. Magíster en Ciencias Sociales por FLAC-
SO Argentina. Doctora en Ciencias Sociales por la Universidad de
Buenos Aires y en Historia por la Universidad de París. Investigado-
ra adjunta del CONICET con sede en el Centro de Investigaciones
Sociales, CIS- IDES/CONICET. Es docente de grado en la Facultad
de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires y de
posgrado en la Universidad de General Sarmiento. Actualmente,
es la presidenta del Instituto de Desarrollo Económico y Social
(IDES). Forma parte del equipo editorial de la revista Estudios
Sociales del Estado. Sus temas de interés son el Estado en su vínculo
con la economía y los profesionales de la economía; la definición
de una agenda nacional y regional sobre el desarrollo económico a
mediados del siglo XX y el proceso de modernización estatal en la
Argentina desde los años de 1960.

HERNÁN COMASTRI — es Doctor en Historia por la Facultad de Fi-
losofía y Letras (FFyL) de la Universidad de Buenos Aires (UBA).
Actualmente se desempeña como investigador asistente en el Conse-
jo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET),
y como docente de la UBA y la Universidad Torcuato Di Tella



Sobre los coordinadores, autoras y autores 431

(UTDT). Sus investigaciones se enfocan en una historia sociocultu-
ral de la ciencia y la tecnología en la Argentina del siglo XX, temática
abordada no solo en la publicación de artículos académicos y capí-
tulos de libros, sino también en el dictado de seminarios de grado
y posgrado en la UBA, la Universidad Nacional de Tres de Febrero
(UNTREF) y la Universidad de San Andrés (UdeSA).

RAMIRO COVIELLO — es Licenciado y Profesor en Sociología y can-
didato a Doctor en Ciencias Sociales por la Universidad de Buenos
Aires, donde se desempeña como docente del seminario de investi-
gación «Saberes expertos, discursos y la construcción de problemas
sociales: herramientas para la investigación sociológica en el ar-
chivo» (Facultad de Ciencias Sociales.) Además, es Magíster en
Sociología Económica por la Universidad Nacional de General San
Martín y se desempeña como docente en la Universidad Nacio-
nal de José C. Paz, donde también ha dictado cursos de posgrado.
Integra el Centro de Estudios en Historia Económica Argentina y
Latinoamericana (CEHEAL) (Facultad de Ciencias Económicas,
Universidad de Buenos Aires) y es miembro del Centro Cultural de
la Cooperación Floreal Gorini. Ha publicado numerosos artículos
y capítulos de libros acerca de debates sobre estrategias de desarro-
llo en la Argentina de los años sesenta y setenta, con énfasis en la
relación entre los saberes expertos y la planificación estatal.

HEBE DATO — es Maestranda en Docencia Universitaria (UBA),
Diplomada en edición de revistas científicas en línea (UCES) y
Editora (UBA). Jefa de trabajos prácticos de la asignatura Marke-
ting Editorial y docente del seminario de publicaciones científicas.
Es personal de apoyo a la investigación en un instituto y curado-
ra del Repositorio Institucional Digital del CONICET. Participa
de proyectos de investigación de CONICET, UBA y MINCYT.
Ha presentado trabajos en congresos nacionales e internaciona-
les. Ha publicado artículos y capítulos en libros académicos sobre
la industria editorial, entre ellos La industria editorial Argentina
en perspectiva histórica: entre la economía, la política y la cultura
(1946-2018). Coordina el proceso de edición científica en la Serie
Documentos de Trabajo del Instituto Interdisciplinario de Econo-
mía Política. Es parte del Comité académico del Anuario Centro de
Estudios Económicos de la Empresa y el Desarrollo (FCE-UBA).



432 Sobre los coordinadores, autoras y autores

LUCAS E. DÍAZ — es Profesor de Historia del ISP Joaquín V. Gonzá-
lez (ISP JVG), Especialista y maestrando en Historia Económica de
la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos
Aires. Se desempeña como docente en nivel secundario en CABA y
en la cátedra de Historia Argentina Contemporánea en el ISP JVG.

CAMILA ENTROCASSI VARELA — es Profesora de Historia por la Uni-
versidad Nacional de Rosario (UNR). Actualmente, se encuentra
cursando el Doctorado en Ciencias Sociales de la Universidad Na-
cional de Jujuy (UNJu), donde se desempeña como profesora de
historia latinoamericana y argentina. Es becaria doctoral del Conse-
jo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET),
con lugar de trabajo en la Unidad Ejecutora en Ciencias Sociales
Regionales y Humanidades (UE-CISOR). Su tema de investiga-
ción comprende la planificación y el diseño de grandes obras de
ingeniería fluvial en el noroeste argentino durante el desarrollismo.

FEDERICO GHIBAUDO — es Licenciado en Economía por la Uni-
versidad de Buenos Aires (UBA), realiza la maestría en Historia
Económica y de las Políticas Económicas en la Facultad de Ciencias
Económicas (UBA). Integra el Centro de Estudios en Historia Eco-
nómica Argentina y Latinoamericana (CEHEAL) y se desempeña
como asistente de investigación en el Instituto Interdisciplinario de
Economía Política. A la vez es profesor ayudante de Historia Eco-
nómica y Social Argentina en la Facultad de Ciencias Económicas
(UBA).

LUCIANA GIL — es Doctora en Ciencias Sociales por la Universidad
de Buenos Aires (UBA), con una Maestría en Relaciones Inter-
nacionales Europa-América Latina (Università di Bologna, Italia)
y estudios de posgrado en la Universidad Pierre-Mendès-France
(Francia), en el Programa San Tiago Dantas (Brasil) y en la Rheinis-
che Friedrich-Wilhelms-Universität Bonn (Alemania). Es profesora
en la Universidad Nacional de San Martín (UNSAM) y en la UBA.
Es investigadora asistente del Consejo Nacional de Investigaciones
Científicas y Técnicas (CONICET) en el Instituto Interdisciplinario
de Economía Política (UBA-CONICET), vicedirectora del Centro
de Estudios de Historia Económica Argentina y Latinoamericana
(CEHEAL) y directora de H-industria.



Sobre los coordinadores, autoras y autores 433

PATRICIA JEREZ — es Licenciada en Economía egresada de la Uni-
versidad de Buenos Aires. Se desempeña como profesora adjunta
de la cátedra de Macroeconomía y Política Económica en la Fa-
cultad de Ciencias Económicas (UBA) y como profesora adjunta
en la Facultad de Ciencias Económicas (UNLZ). Es investigado-
ra en el Centro de Estudios de Historia Económica Argentina y
Latinoamericana (CEHEAL). Ha integrado diversos proyectos de
investigación referidos al sector industrial estudiando el sector side-
rúrgico. Entre sus publicaciones se pueden mencionar capítulos de
libros; artículos en revistas y en documentos de trabajo y ponencias
de jornadas.

LUCIA IRENE LACUNZA — es Licenciada en Ciencia Política por la
Universidad de Buenos Aires y Magíster en Relaciones Internacio-
nales Europa-America Latina, por la Università di Bologna, Italia.
Es docente de Historia Argentina (FSOC-UBA). Es becaria docto-
ral del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas
(CONICET) en el Instituto de Estudios Históricos, Económicos,
Sociales e Internacionales (IDEHESI-UBA).

MARÍA CECILIA MÍGUEZ — es Doctora en Ciencias Sociales por la
Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires y
Especialista en Historia Económica y de las Políticas Económicas
por la Facultad de Ciencias Económicas de esa misma Universidad.
Es investigadora independiente en el Consejo Nacional de Inves-
tigaciones Científicas y Técnicas, y es vicedirectora de su Unidad
Ejecutora, el IDEHESI, desempeñándose en el Nodo Buenos Aires.
Es profesora regular de la UBA, en la materia Historia Argentina de
la carrera de Ciencia Política de la UBA, docente de posgrado en
dicha universidad, en la Maestría en Historia Económica y de las
Políticas Económicas, en la Facultad Latinoamericana de Ciencias
Sociales, en el Instituto del Servicio Exterior de la Nación, entre
otros. Ha dirigido proyectos de investigación PIP y PICT. Sus inves-
tigaciones se orientan al estudio de la vinculación entre la política
interna y las relaciones internacionales en la Argentina. Autora
de múltiples artículos y libros entre los que se cuentanMinistros
con Historia (2010), Partidos políticos y política exterior argentina
(2013), Los condicionantes internos de la política exterior (2020), El
Estado y los actores de la política exterior (2022) y 1973. La política
internacional del peronismo del retorno (2023).



434 Sobre los coordinadores, autoras y autores

SERGIO DANIEL MORRESI — es Licenciado en Ciencia Política por la
Universidad de Buenos Aires (UBA) y Doctor en Ciencia Política
por la Universidade de São Paulo (USP). Actualmente, se desem-
peña como Profesor Asociado en la Facultad de Humanidades y
Ciencias de la Universidad Nacional del Litoral (FHUC-UNL) y co-
mo investigador del Instituto de Humanidades y Ciencias Sociales
del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas de
Argentina (IHUCSO-CONICET). Además es docente de posgrado
en la Facultad Latinoamericana de Ciencias Socialaes (FLACSO-
Sede Buenos Aires), la Universidad Nacional de La Plata (UNLP) y
la UBA. Es autor de libros y artículos sobre teoría política moderna
y contemporánea, análisis político e historia reciente. Su actividad
se concentra en el estudio del liberalismo, el neoliberalismo y las
derechas políticas.

JUAN ODISIO — es Licenciado en Economía, Magíster en Histo-
ria Económica y Doctor en Ciencias Sociales por la Universidad
de Buenos Aires (UBA). Actualmente, es investigador adjunto del
CONICET en el Instituto Interdisciplinario de Economía Políti-
ca (UBA-CONICET). Se desempeña como profesor de historia
económica en la FCE-UBA, donde además dirige el Área de Estu-
dios Sobre la Industria de Argentina y Latinoamérica (AESIAL)
del Centro de Estudios de Historia Económica Argentina y Latino-
americana (CEHEAL). Es Coeditor de las revistasH-industria y de
História Econômica & História de Empresas de Brasil. Ha publica-
do más de 50 trabajos académicos en su país y el extranjero sobre
historia económica y el pensamiento económico latinoamericano.
Asimismo, ha coordinado varios volúmenes colectivos y ha escrito
los libros «Argentina será industrial o no cumplirá sus destinos».
Las ideas sobre el desarrollo nacional, 1914-1980 (2017 con Marcelo
Rougier) y El itinerario intelectual de Marcelo Diamand (2022).

MARIO RACCANELLO — es Licenciado y Magíster en Economía
de la Universidad de Buenos Aires (UBA). Se desenvuelve como
investigador en el Área de Estudios sobre la Industria Argenti-
na y Latinoamericana (AESIAL) y coordinador del Centro de
Estudios de Historia Económica Argentina y Latinoamericana
(CEHEAL) en el Instituto Interdisciplinario de Economía Política
(UBA-CONICET). Es docente jefe de trabajos prácticos deHistoria
Económica y Social Argentina (Cátedra Rougier) en la Facultad de



Sobre los coordinadores, autoras y autores 435

Ciencias Económicas (UBA) e integrante del Comité Editorial de
H-industria. Sus investigaciones y publicaciones se han dedicado
a la historia industrial, empresaria, de las políticas públicas y del
pensamiento económico.

DIEGO ROZENGARDT — es Licenciado en Economía por la Univer-
sidad de Buenos Aires y maestrando en Economía Política en la
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales. Se ha desempeña-
do en diversos cargos de la administración pública y es parte del
equipo investigador del Centro de Estudios de Historia Económi-
ca Argentina y Latinoamericana (CEHEAL-IIEP-FCE-UBA). Es
docente de grado y posgrado de Economía e Historia Económica
Argentina, y ha publicado artículos y capítulos de libros sobre estos
tópicos.

FLORENCIA SEMBER — es Licenciada en Economía y en Ciencias
Matemáticas (Universidad de Buenos Aires) y Doctora en Ciencias
Económicas (Universidad de París I-Universidad de Macerata).
Es investigadora adjunta del CONICET en el Instituto Interdisci-
plinario de Economía Política (UBA-CONICET). Se desempeña
como profesora adjunta de Historia del Pensamiento Económico
en la Facultad de Ciencias Económicas (UBA). Es integrante del
Centro de Estudios de Historia Económica Argentina y Latinoame-
ricana (CEHEAL) y sus investigaciones se concentran en el área
de historia del pensamiento económico, y cuenta con numerosas
publicaciones nacionales e internacionales.

LEANDRO SOWTER — es Doctor en Ciencias Sociales, Magíster en
Sociología y Licenciado en Relaciones Internacionales y Ciencias
Políticas. Docente de la Facultad de Ciencias Económicas (UBA)
y ha dictado cursos de grado y de posgrado en la Universidad de
San Martín y en la Universidad del Salvador. Integra el Centro
de Estudios en Historia Económica Argentina y Latinoamericana
(CEHEAL) y es parte del equipo editorial de H-Industria. Sus tra-
bajos tratan sobre las relaciones entre el estado, los empresarios y
los trabajadores en torno a la política económica en la Argentina y
su investigación empírica se centra en el rol de los consejos y co-
misiones en la política económica durante el peronismo. Entre sus
principales publicaciones, se destacan: «La cooperación económica
y la reformulación de la política económica peronista, 1949-1955»,
publicado en la revista América Latina en la Historia Económica,



436 Sobre los coordinadores, autoras y autores

«El avance de la sustitución de importaciones, 1930-1952», capítulo
en coautoría con Camilo Mason para el libro La industria argenti-
na en su tercer siglo: una historia multidisciplinar, 1810-2020, «La
comunidad organizada y los empresarios industriales», capítulo en
coautoría con Marcelo Rougier para el libro En busca de la Comu-
nidad Organizada. Organizaciones políticas, sociales, económicas y
culturales del primer peronismo.

MARTÍN VICENTE — es Licenciado en Comunicación Social (Uni-
versidad del Salvador), Magíster en Ciencia Política (Universidad
Nacional de San Martín) y Doctor en Ciencias Sociales (Univer-
sidad de Buenos Aires). Es investigador adjunto del CONICET
en el IHES-IGEHCS de la Universidad Nacional del Centro de
la Provincia de Buenos Aires y docente adjunto en la Facultad
de Humanidades de la Universidad Nacional de Mar del Plata.
Es autor de De la refundación al ocaso. Los intelectuales liberal-
conservadores ante la última dictadura y co-coordinador de Las
derechas argentinas en el siglo XX y La Argentina y el siglo del to-
talitarismo. Usos locales de un debate internacional. Sus temas de
trabajo son las relaciones entre intelectuales, cultura y política y la
historia político-intelectual de las derechas.



Referencias

ACHA, OMAR

2009 «Los profesionales católicos en la realidad política argentina: el
caso de los economistas durante el siglo XX», en XII Jornadas
Interescuelas/Departamentos de Historia, San Carlos de Barilo-
che: Universidad Nacional del Comahue, referencia citada en
página 208.

2014 «Los economistas católicos en la Argentina durante la segunda
mitad del siglo XX: entre el desvanecimiento de una identidad
religiosa y la profesionalización secular», en Anuario de la Es-
cuela de Historia Virtual, n.o 5, págs. 130-149, referencia citada
en páginas XXIX, 211.

ALENDE, OSCAR

1958 Integración y desarrollo de la economía nacional. Reforma agra-
ria. Hacia una reforma hospitalaria. Las provincias en la política
laboral, Buenos Aires: Secretariía de informaciones y difusión
de la Provincia de Buenos Aires, referencia citada en página 15.

ALTAMIRANO, CARLOS

1998 «Desarrollo y desarrollistas», en Prismas, n.o 2, págs. 75-94,
referencia citada en páginas 3, 44, 70, 119, 143.

2011 Peronismo y cultura de izquierda, Buenos Aires: Siglo XXI, refe-
rencia citada en página 35.

ARANA, MARIANO

2015 En el núcleo de la edad dorada del Desarrollo: la Revista de Cien-
cias Económicas, UBA (1958-1963), Tesis de Maestría, FLACSO,
referencia citada en página 105.

2016 «Raúl Prebisch y el Plan para los estudios de Economía de la
Universidad de Buenos Aires en 1948», en Ciclos en la historia,
la economía y la sociedad, n.o 46, págs. 1-20, referencia citada en
página 80.

2020a «Estudio sobre los inicios de las carreras de economía en la Ar-
gentina, 1948-1968», enMárgenes. Revista de Economía Política,
Instituto de Industria, n.o 6, págs. 119-131, referencia citada en
páginas XXIII, 66, 67, 83, 127.



438 Referencias

ARANA, MARIANO

2020b «Revista de Ciencias Económicas (1945-1955) y Revista de la
Facultad de Ciencias Económicas (1948-1953)», en A las palabras
se las lleva el viento, lo escrito queda. Revistas y economía durante
el peronismo (1945-1955), coord. por Marcelo Rougier y Camilo
Mason, Buenos Aires: EUDEBA, págs. 367-388, referencia citada
en páginas XIX, 63, 68, 208, 209.

2022a «De profesionales y científicos en las Ciencias Económicas (1913-
1945)», enHistoria de la Universidad de Buenos Aires, comp. por
Pablo Buchbinder, Buenos Aires: EUDEBA, vol. II, referencia
citada en página XIX.

2022b La formación de economistas para el desarrollo en Buenos Aires,
La Plata y Bahía Blanca, 1948-1966, Tesis de Doctorado, Uni-
versidad de Buenos Aires, referencia citada en páginas 72, 85,
86.

ARANA, MARIANO y SAMANTHA VACCARI

2022 Rosa Cusminsky, el estructuralismo hereje, Buenos Aires: Uni-
versidad Nacional de General Sarmiento, referencia citada en
página XXXI.

ARTOPOULOS, ALEJANDRO

2012 Tecnología e innovación en países emergentes. La aventura del
Pulqui II (1947-1960), Buenos Aires: Lenguaje Claro, referencia
citada en página 422.

BABINI, JOSÉ

1949 Historia de la ciencia argentina, Ciudad de México: Fondo de
Cultura Económica, referencia citada en página 419.

1954 La evolución del pensamiento científico en Argentina, Buenos
Aires: Ediciones La Fragua, referencia citada en página 419.

BABINI, NICOLÁS y MIGUEL DE ASÚA

2003 «La historia de la ciencia en Argentina en el último cuarto de
siglo», en Llull: Revista de la Sociedad Española de Historia
de las Ciencias y de las Técnicas, vol. 26, n.o 56, págs. 731-738,
referencia citada en página 419.

BARCOS, MARÍA FERNANDA; JAVIER GERARDO KRASELSKY y MARTA VALENCIA

2013 Historia de la Facultad de Ciencias Económicas de la UNLP,
Buenos Aires: Editorial de la UNLP, referencia citada en pági-
na 85.

BASCUR, OMAR

2020 «Que sucedió en siete días (1946-1947)», en A las palabras de las
lleva el viento, lo escrito queda. Revistas y economía durante el
peronismo (1945-1955), coord. porMarcelo Rougier y CamiloMa-
son, Buenos Aires: EUDEBA, referencia citada en página 409.



Referencias 439

BELINI, CLAUDIO

2006 «El grupo Bunge y la política económica del primer peronismo,
1943-1952», en Latin American Research Review, vol. 41, n.o 1,
págs. 27-50, referencia citada en página 209.

BERLINSKI, JULIO y OMAR CHISARI

2016 (eds.),Un siglo de la Academia Nacional de Ciencias Económicas,
Buenos Aires: EDICON, referencia citada en página 35.

BLANCO, ALEJANDRO y DARLAN PRAXEDES BARBOZA

2021 «Raúl Prebisch y Federico Pinedo: técnica y política en la “déca-
da infame”», enDesarrollo Económico, vol. 60, n.o 232, págs. 314-
337, referencia citada en página 45.

BLEJMAR, JULIÁN

2019 José Ber Gelbard. La patria desde el boliche, Buenos Aires: Edi-
ciones UNGS, referencia citada en página 382.

BOURDIEU, PIERRE

2000 Intelectuales, política y poder, BuenosAires: EUDEBA, referencia
citada en página XIX.

BRAUN, OSCAR y LEONARD JOY

1968 «A Model of Economic Stagnation. A Case Study of the Ar-
gentine Economy», en The Economic Journal, vol. 78, n.o 312,
referencia citada en página 358.

BRENNAN, JAMES y MARCELO ROUGIER

2013 Perón y la burguesía argentina. El proyecto de un capitalismo
nacional y sus límites (1946-1976), Buenos Aires: Lenguaje Claro,
referencia citada en página 383.

BRODERSOHN, MARIO

1970 Estrategias de industrialización para la Argentina, Buenos Aires:
Editorial del Instituto, referencia citada en página 227.

BUCHBINDER, PABLO

2010 Historia de las universidades argentinas, Buenos Aires: Sudame-
ricana, referencia citada en páginas 35, 420.

CAIMARI, LILA

2002 «El peronismo y la Iglesia Católica», en Nueva Historia Ar-
gentina, vol. 8: Los años peronistas (1943-1955), dir. por Juan
Carlos Torre, Buenos Aires, Sudamericana, referencia citada en
página 208.



440 Referencias

CAMARERO, HERNÁN

2012 «Ascenso y ocaso del Partido Comunista en el movimiento
obrero argentino: crítica historiográfica y argumentaciones con-
ceptuales», en Archivos de historia del movimiento obrero y la
izquierda, n.o 1, págs. 57-79, referencia citada en página 264.

2013 «El periodo formativo de un intelectual: Milcíades Peña y el
trotskismo en las décadas de 1940-1950», en Archivos de historia
del movimiento obrero y la izquierda, n.o 3, págs. 9-33, referencia
citada en páginas 289, 295.

2014 «Tras las huellas de una ilusión: el Partido Comunista Argentino
y sus planteos del Frente Democrático Nacional (1955-1963)», en
Archivos de historia del movimiento obrero y la izquierda, n.o 5,
págs. 31-50, referencia citada en página 264.

CARAVACA, JIMENA

2005 «La constitución del campo económico y el diseño del nuevo
estado argentino», en VII Congreso Nacional de Ciencia Política,
referencia citada en página XIX.

2018 «Prebisch como prisma: el desarrollo económico como proble-
ma», en La Argentina como problema: temas, visiones y pasiones
del siglo XX, ed. por Carlos Altamirano y AdriánGorelik, Buenos
Aires: Siglo XXI, págs. 189-203, referencia citada en página 45.

2022 «¿Cuándo comienzan los años cincuenta? La vida pública del
desarrollo económico, 1948-1958», en Revista Contemporánea,
vol. 16, n.o 1, referencia citada en página XX.

CARAVACA, JIMENA y XIMENA ESPECHE

2016 «América Latina como problema y como solución: Robert Trif-
fin, Daniel Cosío Villegas y Raúl Prebisch antes del Manifiesto
Latinoamericano (1944-1946)», enDesarrollo Económico, vol. 55,
n.o 217, págs. 411-435, referencia citada en página 257.

2018 «El Fondo de Cultura Económica y la búsqueda de un keyne-
sianismo en América Latina, 1936-1947», en Prismas. Revista de
Historia Intelectual, n.o 22, págs. 173-178, referencia citada en
páginas XIX, 11, 76.

2021 «La CEPAL en perspectiva: economía, posguerra y región en
reuniones latinoamericanas (1942-1949)», en Iberoamericana.
Nordic Journal of Latin American and Caribbean Studies, vol. 50,
n.o 1, págs. 53-62, referencia citada en página 256.

CARAVACA, JIMENA y MARIANO PLOTKIN

2007 «Crisis, ciencias sociales y elites estatales: la constitución del
campo de los economistas estatales en la Argentina, 1910-1935»,
enDesarrollo económico, vol. 47, n.o 187, págs. 401-428, referencia
citada en páginas XIX, 35, 130, 131.



Referencias 441

CASTELLANI, ANA y FLAVIA LLANPART

2012 «Debates en torno a la calidad de la intervención estatal», en
Papeles de Trabajo, n.o 9, referencia citada en página 357.

CASTRO, CLAUDIO

2014 «La fábrica de tubos de Dalmine-SAFTA: un caso parapensar la
relación entre tecnología, sociedad y política», en Estudios sobre
la Industria Argentina, coord. por Marcelo Rougier, Buenos
Aires: Lenguaje Claro, vol. 3, referencia citada en página 313.

CENTRO RADICAL INTRANSIGENTE DE ECONOMÍA

1958 El progreso económico de argentina solo puede realizarse sobre
la base de su desarrollo integral, mimeo, referencia citada en
página 4.

CEPAL

1959a El desarrollo económico de la Argentina, Ciudad de México:
ONU, Departamento de Asuntos Económicos y Sociales, refe-
rencia citada en página XXII.

1959b El Mercado Común Latinoamericano, Santiago de Chile: Orga-
nización de Naciones Unidas, referencia citada en página 238.

1963 América Latina y la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Comercio y Desarrollo, Santiago de Chile: CEPAL, referencia
citada en página 196.

1964 Problemas y Perspectivas del Desarrollo Industrial Latinoameri-
cano, Buenos Aires: Hachette, referencia citada en página 238.

1969 El pensamiento de la CEPAL, Santiago de Chile: Editorial Uni-
versitaria, referencia citada en página 238.

CERRA, ANGEL

2019 «Revisitando las fuentes ideológicas del desarrollismo: Rogelio
Frigerio y el marxismo argentino», en Páginas. Revista digital
de la Escuela de Historia de la Universidad Nacional de Rosario,
vol. 11, n.o 26, referencia citada en página IX.

CFI

1961 Memoria de la Secretaría General, 1959-1961, Buenos Aires, refe-
rencia citada en página XXVII.

1962 Programa conjunto para el desarrollo agropecuario e industrial,
por el Consejo Federal de Inversiones y el Instituto de Investi-
gaciones Económicas y Financieras de la CGE, Buenos Aires,
referencia citada en página XXVIII.

CFI-IIEF y CGE

1963 Programa Conjunto para el Desarrollo Agropecuario e Industrial.
II Informe (semestre 15-11-62 al 15-5-63), Buenos Aires: CFI-IIEF
y CGE, vol. 1, referencia citada en página 383.



442 Referencias

CGE

1962 Bases para un plan económico y social, Buenos Aires, referencia
citada en página XXVIII.

CHRI

1963 Informe sobre la industria argentina y los medios para su reac-
tivación, Buenos Aires: Ministerio de Economía de la Nación,
referencia citada en página 220.

CODOVILLA, VICTORIO

1962 «El significado del giro a la izquierda del peronismo», en In-
forme rendido en la reunión del Comité Central ampliado del
Partido Comunista realizada los días 21 y 22 de julio de 1962,
Buenos Aires: Editorial Anteo, referencia citada en página 265.

COMASTRI, HERNÁN

2017 «Proyecto de creación y estudios conexos del futuro Conicet: las
líneas de continuidad silenciadas respecto al primer peronismo»,
en Revista Electrónica de Fuentes y Archivos, Centro de Estudios
Históricos Prof. Carlos S. A. Segreti, n.o 8, referencia citada en
página 420.

COVIELLO, RAMIRO

2015 «Planificación y exportaciones industriales: Las resonancias
de la conciencia industrial exportadora en el Plan Trienal 1974-
1977», en Estudios sobre Planificación y Desarrollo, Buenos Aires:
Lenguaje Claro, referencia citada en página 407.

2018 Las problematizaciones de la cuestión industrial y el despliegue
de la planificación estatal: entre el giro desarrollista y el consenso
exportador industrial (Argentina, 1949-1965), Tesis de Maestría,
Universidad Nacional de San Martin, referencia citada en pági-
nas IX, 5, 210, 220.

2019a «El Programa Conjunto CFI-IIEF/CGE (1962-1965) a la luz de
los debates sobre estrategias de desarrollo», en Estudios sobre
planificación y desarrollo económico. Aportes para un diseño
institucional estratégico, ed. por Juan Odisio y Marcelo Rougier,
Buenos Aires: Lenguaje Claro, referencia citada en páginas 389,
407.

2019b «“Expertise y confianza”: los expertos de la CEPAL en el tercer
gobierno peronista (1973-1976)», en Sociohistórica, n.o 44, refe-
rencia citada en página IX.

COVIELLO, RAMIRO y JUAN MARTÍN GRAÑA

2020 «Revista de Economía Argentina (1943-1952)», en A las palabras
se las lleva el viento, lo escrito queda. Revistas y economía durante
el peronismo (1945-1955), coord. por Marcelo Rougier y Mason.
Claudio, Buenos Aires: EUDEBA, referencia citada en pági-
nas 206, 208.



Referencias 443

COVIELLO, RAMIRO y MARCELO ROUGIER

2019 «Revisando el pasado industrial argentino: los debates sobre
estrategias de desarrollo en el Programa Conjunto para el De-
sarrollo Agropecuario e Industrial (1962-1965)», en Revista de
Historia Industrial, vol. 28, n.o 76, págs. 107-137, referencia citada
en páginas IX, 221, 389.

CÚNEO, DARDO

1967 Comportamiento y crisis de la clase empresarial, Buenos Aires:
Pleamar, referencia citada en página 360.

DAGFAL, ALEJANDRO

2009 Entre París y Buenos Aires. La invención del psicólogo (1942-1966),
Buenos Aires: Paidós, referencia citada en página 28.

DAGNINO PASTORE, JOSÉ MARÍA

1957 «Estudios económicos argentinos en universidades estadou-
nidenses», en Económica, n.o 13-14, referencia citada en pági-
na XXV.

DAGNINO PASTORE, JOSÉ MARÍA y MANUEL FERNÁNDEZ LÓPEZ

1988 «Los economistas en el gobierno», en Crónicas económicas. Ar-
gentina 1969-1988, Buenos Aires: Crespillo, referencia citada en
página XXIII.

DANIEL, CLAUDIA

2013 «De Dirección a Instituto: el devenir de la estadística pública
argentina durante el desarrollismo», en XIV Jornadas Interescue-
las/Departamentos deHistoria, Mendoza: UniversidadNacional
de Cuyo, referencia citada en página 127.

DE ÍMAZ, JOSÉ LUIS

1964 Los que mandan, Buenos Aires: EUDEBA, referencia citada en
página 360.

DE MARCO, MIGUEL ÁNGEL

2007 «Rafael Bielsa y la conformación de un nuevo modelo de forma-
ción científica universitaria», en Revista de Historia del Derecho,
n.o 35, referencia citada en página 130.

DE PABLO, JUAN CARLOS

2014 Cien años de la ANCE según los Anales, Buenos Aires: ANCE,
referencia citada en páginas XXIV, 38, 40, 50.

DEVOTO, FERNANDO y NORA PAGANO

2009 Historia de la historiografía argentina, Buenos Aires: Sudameri-
cana, referencia citada en página XXVII.



444 Referencias

DI MARCO, LUIS

2006 «Nota biográfica sobre H. Núñez Miñana», en Económica,
vol. LII, n.o 1-2, págs. 203-211, referencia citada en página 23.

DÍAZ, CÉSAR LUIS

2007 Combatiendo la ignorancia aprendida. La prédica jauretchea-
na en la revista Qué 1955-1958, Buenos Aires: Editorial de la
Universidad de La Plata, referencia citada en páginas 413, 414.

DÍAZ, FANOR

1977 Conversaciones con Rogelio Frigerio, Buenos Aires: Colihue,
referencia citada en página 411.

DÍAZ ALEJANDRO, CARLOS

1963 «A Note on the Impact of Devaluation and the Redistributive
Effect», en Journal of Political Economy, vol. 71, n.o 6, referencia
citada en página XXIX.

1975 Ensayos sobre la historia económica argentina, Buenos Aires:
Amorrortu, referencia citada en página 358.

DIEZ, MARÍA y PAULA BAYLE

2004 «La revista Desarrollo Económico en la coyuntura de 1958-
1960», en VI Jornadas de Sociología, Buenos Aires: Universidad
de Buenos Aires, referencia citada en páginas 1, 9, 11, 18.

DOMINIK, JOSEPH

2007 La dinámica de la comunicación masiva, Ciudad deMéxico: Mc
Graw Hill, referencia citada en página 314.

DORFMAN, ADOLFO

1967 La industrialización en América Latina y las políticas de fomento,
Ciudad de México: Fondo de Cultura Económica, referencia
citada en página XXIX.

DOSMAN, EDGAR

2010 La vida y la época de Raúl Prebisch (1901-1986), Madrid: Marcial
Pons, referencia citada en página 50.

EVANS, PETER

1996 «El Estado como problema y como solución», en Desarrollo
Económico, vol. 35, n.o 140, referencia citada en página 357.

FELD, ADRIANA

2015 Ciencia y política(s) en la Argentina, 1943-1983, Buenos Aires:
Universidad Nacional de Quilmes, referencia citada en pági-
na 420.



Referencias 445

FELD, ADRIANA y DIEGO HURTADO

2010 «La revista Mundo Atómico y la “Nueva Argentina” científica
(1950-1955)», en Ideas y debates para laNueva Argentina. Revistas
culturales y políticas del peronismo (1946-1955), ed. por Claudio
Panella y Guillermo Korn, Buenos Aires: EDULP, págs. 199-228,
referencia citada en página 420.

FERNÁNDEZ LÓPEZ, MANUEL

2001a «La ciencia económica argentina en el siglo XX», en Estudios
Económicos, vol. 18, n.o 38, referencia citada en páginas XXXII,
69.

2001b «Uno de los jóvenes más estudiosos», en La gaceta de económi-
cas, vol. 2, n.o 10, referencia citada en página 74.

2007 «Revistas argentinas de economía: de tiempos de la colonia a
internet», en Estudios Económicos, vol. 24, n.o 49, referencia
citada en página XIX.

2008 Economía y economistas argentinos 1600-2000, Buenos Aires:
EDICON, referencia citada en página XIX.

FERRER, ALDO

1950 «Los centros cíclicos y el desarrollo de la periferia latinoameri-
cana», en El Trimestre Económico, n.o 68, referencia citada en
página 11.

1956 El Estado y el desarrollo económico, Buenos Aires: Raigal, refe-
rencia citada en página 5.

1963 «Devaluación, redistribución de ingresos y el proceso de desar-
ticulación industrial en la Argentina», en Desarrollo Económico,
vol. 2, n.o 4, referencia citada en páginas XXIX, 28, 29.

2008 La economía argentina. Desde sus orígenes hasta principios del
siglo XXI, Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, referen-
cia citada en páginas 358, 399.

FERRERES, ORLANDO

2005 Dos siglos de Economía Argentina, Buenos Aires: Fundación
Norte y Sur, referencia citada en página 359.

FIORUCCI, FLAVIA

2001 «El antiperonismo intelectual: de la guerra ideológica a la gue-
rra espiritual», en XXIII Congreso Internacional de la Latin
American Studies Association, referencia citada en página 38.

2011 Intelectuales y peronismo: 1945-1955, Buenos Aires: Biblos, refe-
rencia citada en páginas 37, 38.

FLORES DE LA PEÑA, HORACIO y ALDO FERRER

1951 «Salarios reales y desarrollo económico», en El Trimestre Eco-
nómico, n.o 72, referencia citada en página 11.



446 Referencias

FRACCHIA, ALBERTO; OSCAR ALTIMIR y JUAN SOURROUILLE
1964 Consejo Nacional de Desarrollo. Cuentas Nacionales de la Repú-

blica Argentina, Buenos Aires: CONADE, referencia citada en
página XXIX.

FREELS, JOHN
1970 El sector industrial en la política nacional, Buenos Aires: EUDE-

BA, referencia citada en página 336.

GARCÍA BOSSIO, HORACIO
2012 Pensamiento y praxis de Rogelio Frigerio, fundador del proyec-

to desarrollista en Argentina, Tesis de Doctorado, Universidad
Católica Argentina, referencia citada en página 410.

2013 «Desarrollismo cepalino vs desarrollismo frigerista : la Junta
de Planificación Económica de la Provincia de Buenos Aires
en la experiencia argentina (1958-1962)», en Temas de Historia
Argentina y Americana, n.o 21, referencia citada en página 9.

2014 ¿Qué nos hace unaNación?Desafíos del desarrollismoFrondicista-
Frigerista, Buenos Aires: EDUNLA Cooperativa, referencia
citada en página 414.

GARIBOTTI, HELENA
2020 «The Review of the River Plate (1946-1955)», en A las palabras

se las lleva el viento, lo escrito queda. Revistas y economía duran-
te el primer peronismo: 1945-1955, coord. por Marcelo Rougier
y Camilo Mason, Buenos Aires: EUDEBA, referencia citada en
página 320.

GERCHUNOFF, PABLO y LUCAS LLACH
2005 El ciclo de la ilusión y el desencanto, Buenos Aires: Ariel, refe-

rencia citada en página 327.

GERSCHENKRON, ALEXANDER
1962 Economic Backwardness in Historical Perspective, Cambridge:

Harvard University Press, referencia citada en página 192.

GILBERT, ISIDORO
2009 La fede. Alistándose para la revolución. La federación juvenil

comunista 1921-2005, Buenos Aires: Sudamericana, referencia
citada en página 274.

GLOZMAN, MARA
2009 «La Academia Argentina de Letras y el peronismo (1946-1956)»,

en Anclajes, vol. 13, n.o 2, págs. 129-144, referencia citada en
páginas 38, 51.

2010 «La cuestión de las Academias nacionales durante el primer pe-
ronismo: debates e intervenciones sobre la autonomía institucio-
nal», en II Congreso de Estudios sobre el Peronismo (1943-1976),
referencia citada en páginas 38, 51.



Referencias 447

GÓMEZ, TERESITA

2008 «Jorge Schvarzer, un incansable generador de ideas», en TST.
Transporte, Servicios y Telecomunicaciones, n.o 8, págs. 28-44,
referencia citada en página 299.

GONZÁLEZ, HORACIO

2013 «Peripecia y tragedia de la RevistaQué», en Laboratorio de ideas.
La revista Qué sucedió en siete días y su archivo de redacción,
Buenos Aires: Biblioteca Nacional Mariano Moreno, referencia
citada en página 418.

GONZÁLEZ DÍAZ, FRANCISCO

2017 «Bancomext: ochenta años de travesía transformadora», en
Comercio Exterior, n.o 11, referencia citada en página 234.

GRACIDA, ELSA

2004 El desarrollismo, Ciudad de México: Universidad Nacional Au-
tónoma de México y Oceáno, referencia citada en páginas 233,
234.

GRUPO DE TRABAJO EN ASUNTOS ECONÓMICOS

1958 Informe sobre la situación económica nacional, Buenos Aires,
referencia citada en página 5.

GUERRERO ARELLANO, CESAR

2021 «Identidad y prestigio: memoria de la primera época de comer-
cio exterior», en Comercio Exterior, n.o 25, referencia citada en
páginas 235, 236.

GUILLÉN ROMO, HÉCTOR

2008 «Francois Perroux: pionero olvidado de la economía del desarro-
llo (Fundamentos y Debate)», enMundo Siglo XXI. Revista del
Centro de Investigaciones Económicas, Administrativas y Sociales
del Instituto Politécnico Nacional, n.o 11, págs. 11-22, referencia
citada en página 66.

HAIDAR, VICTORIA

2015 «La polémica liberal con los desarrollismos: un análisis del

pensamiento de Álvaro Alsogaray y de Federico Pinedo entre
1958 y 1973», en Nuevo Mundo Mundos Nuevos, recuperado
de <http://journals.openedition.org/nuevomundo/68478>,
referencia citada en página 329.

2017 «Batallando por la reactivación del liberalismo en la Argentina:
la revista Ideas sobre la Libertad entre 1958 y 1976», en Socio-
histórica, n.o 40, págs. 1-26, referencia citada en páginas XXX,
61.



448 Referencias

HALPERIN DONGHI, TULIO

2013 «LaCepal en su contexto histórico», enFundaciónPrebisch/Fun-
dación Foro del Sur. Un desafío intelectual latinoamericano. Raúl
Prebisch en el análisis de sus contemporáneos, Buenos Aires:
Fundación Foro del Sur, referencia citada en página XXVI.

HAYEK, FRIEDRICH

1960 The Constitution of Liberty, Chicago: University of Chicago
Press, referencia citada en página 145.

HEREDIA, MARIANA

2015 Cuando los economistas alcanzaron el poder (o cómo se gestó la
confianza en los expertos), Buenos Aires: Siglo XXI, referencia
citada en página XX.

2016 «Redes contra campos. La unidad y la diversidad de los econo-
mistas en la Argentina reciente», en Revista Latinoamericana
de Estudios del Trabajo, vol. 21, n.o 34, págs. 59-90, referencia
citada en página XIX.

HODARA, JOSEPH

2014 Víctor L. Urquidi. Trayectoria intelectual, Ciudad de México: El
Colegio de México, referencia citada en página 11.

HORA, ROY

2012 «La evolución del sector agroexportador argentino en el largo
plazo, 1880-2010», en Historia Agraria, n.o 58, págs. 145-181, re-
ferencia citada en página 367.

ISACOVICH, MARCELO

1974 Introducción a la economía política, Buenos Aires: Editorial
Cartago, referencia citada en página 274.

ITURMENDI, JORGE ABEL y MARÍA DE CARMEN MAMBLONA

2005 «La Universidad Nacional de La Plata entre 1955 y 1997», en La
Universidad de La Plata en el Centenario de su nacionalización,
dir. por Fernando Enrique Barba, Buenos Aires: Universidad
Nacional de La Plata, referencia citada en página 85.

JARAMILLO, ANA

2007 (comp.), Forjando una nación. Scalabrini Ortiz y Jauretche en
la revista Qué sucedió en siete días, Buenos Aires: Universidad
Nacional de Lanús, referencia citada en página 414.

JAUREGUI, ANIBAL

2019 «La economía y la política económica en la crisis de 1962/3»,
en Documentos de Trabajo del IIEP, n.o 42, referencia citada en
páginas 210, 220.



Referencias 449

JAURETCHE, ARTURO

1955 El plan Prebisch. Retorno al coloniaje, Buenos Aires: Ediciones
El 45, referencia citada en página XXI.

JEREZ, PATRICIA

2020 «Metalurgia (1946-1955)», en A las palabras se las lleva el viento,
lo escrito queda. Revistas y economía durante el peronismo 1945-
1955, coord. porMarcelo Rougier y CamiloMason, Buenos Aires:
EUDEBA, referencia citada en páginas 334, 347.

KLEE, ERNST

2005 Das Personenlexikon zum Dritten Reich: Wer war was vor und
nach 1945, Frankfurt: FISHER, referencia citada en página 107.

LABOUGLE, ALFREDO

1965 «La situación de la República Argentina la posibilidad de su
mejoramiento», en Anales de la Academia Nacional de Ciencias
Económicas, vol. 1, págs. 5-30, referencia citada en páginas 35,
47, 54.

LÁZZARO, SILVIA

2008 «Estado, desarrollo y reforma agraria en la provincia de Buenos
Aires (1958-1962)», en Anuario del Centro de Estudios Históricos
Prof. Carlos S. A. Segreti, n.o 8, referencia citada en página 15.

2013 «La burguesía agraria argentina durante la década de 1960», en
Revista de ciencias sociales, n.o 24, referencia citada en página 15.

LEONE, NELSON

2014 «Las Ciencias Sociales en debate: Los casos de las revistas De-
sarrollo Económico y Revista Latinoamericana de Sociología
(1958-1975)», en IV Jornadas de Becarios y Tesistas, Buenos Ai-
res: Universidad Nacional de Quilmes, referencia citada en
página XXVII.

LICEAGA, JOSÉ

1956 Apreciaciones sobre el Plan Prebisch, Buenos Aires, referencia
citada en página XXI.

LÓPEZ, IGNACIO

2018 La república del fraude y su crisis: política y poder en tiempos
de Roberto M. Ortiz y Ramón S. Castillo (Argentina, 1938-1943),
Rosario: Prohistoria, referencia citada en página 57.

LÓPEZ, PABLO

2012 «Nacional Financiera durante la Industrialización vía Sustitu-
ción de Importaciones en México», en Revista América Latina
en la Histórica Económica, vol. 19, n.o 3, referencia citada en
página 234.



450 Referencias

LUZZI, MARIANA y ARIEL WILKIS

2019 El dólar. Historia de una moneda argentina (1930-2019), Buenos
Aires: Crítica, referencia citada en página XX.

MAGALLÁN, MAXIMILIANO

2015 «Instrumentos técnicos reformistas en el agro bonaerense (1958-
1960)», en Pasado abierto, n.o 2, referencia citada en página 15.

MAKLER, CARLOS

2008 «Las organizaciones gremiales agropecuarias durante el pero-
nismo y la “Revolución Libertadora”: respuestas y desafíos en
tiempos de cambio (1946-1958)», en XXI Jornadas de Historia
Económica, Buenos Aires, referencia citada en página 360.

MALLON, RICHARD y JUAN SOURROUILLE

1973 La política económica en una sociedad conflictiva. El caso argen-
tino, Buenos Aires: Amorrortu, referencia citada en páginas 215,
399.

MARTENS, ANAHÍ

2005 ¿Quién representa a los pequeños y medianos industriales?, Tesis
de Grado, Universidad Nacional de La Plata, referencia citada
en página 382.

MASON, CAMILO

2020 «Horizontes económicos», en A las palabras se las lleva el viento,
lo escrito queda. Revistas y economía durante el peronismo, coord.
por Camilo Rougier Marcelo y Mason, Buenos Aires: EUDEBA,
págs. 411-435, referencia citada en página 68.

MASON, CAMILO y MARCELO ROUGIER

2020 «Estudiar las revistas de economía en el peronismo. Desafíos y
potencialidades», en A las palabras se las lleva el viento, lo escrito
queda. Revistas y economía durante el peronismo (1945-1955),
Buenos Aires: EUDEBA, referencia citada en página 206.

MAZZEI, DANIEL

2012 Bajo el poder de la caballería. El ejército argentino (1962-1973),
Buenos Aires: EUDEBA, referencia citada en página 219.

MECON [Ministerio de Economía y Hacienda de la Provincia de Buenos
Aires]

sin fecha Deficiencia en los principales sectores básicos que obstaculizan el
desarrollo económico y social de la Provincia, mimeo, referencia
citada en página 3.



Referencias 451

MÍGUEZ, MARÍA CECILIA

2011 «La relación entre la política económica interna y la política
exterior en el proyecto desarrollista argentino 1958-1962», en
Contemporánea: historia y problemas del siglo XX, vol. 2, n.o 2,
págs. 53-78, referencia citada en página 256.

2015 «La Unión Industrial Argentina y el gobierno de Illia. Los secto-
res civiles y el golpe de estado de 1966», en H-industri@, n.o 17,
referencia citada en página 345.

2021 «Illia y Santo Domingo: de las columnas de Primera Plana al
golpe de estado», en Ciclos en la Historia, la Economía y la
Sociedad, vol. 20, n.o 40, referencia citada en página 248.

MÍGUEZ, MARÍA CECILIA y LEANDRO MORGENFELD

2016 «Contratos petroleros, intervención estatal y Santo Domingo:
tres puntos de tensión en las relaciones Argentina-Estados Uni-
dos durante el gobierno de Illia (1963-1966)», enMercados en
común. Estudios sobre conexiones transnacionales, negocios y
diplomacia en las Américas (siglos XIX y XX), ed. por Maria
Aparecida Lopes y Maria Cecilia Zuleta, Ciudad de México:
El Colegio de México, págs. 505-541, referencia citada en pági-
na 248.

MILLS, WRIGHT

1961 La imaginación sociológica, Buenos Aires: FCE, referencia citada
en página 296.

MORANDO, MARIO

2013 Frigerio, el ideólogo de Frondizi, Buenos Aires: AZ-Editora, refe-
rencia citada en páginas 409, 413, 414.

MORGENFELD, LEANDRO

2012 «Desarrollismo, Alianza para el Progreso y Revolución Cubana:
Frondizi, Kennedy y el Che en Punta del Este (1961-1962)», en
Ciclos en la historia, la economía y la sociedad, vol. 20, n.o 40,
págs. 1-29, referencia citada en página 73.

MORRESI, SERGIO DANIEL

2011 «Las raíces del neoliberalismo argentino (1930-1985)», en Crisis
y metamorfosis del Estado Argentino: el paradigma neoliberal en

los noventa, ed. porMiguel Ángel Rossi y Andrea López, Buenos
Aires: Luxemburg, págs. 47-69, referencia citada en página 61.

MOYANO LLERENA, CARLOS

1944 «La Unión Aduanera del Sur», en Revista de Economía Argenti-
na, n.o 308, referencia citada en página 229.

1955 «Informe Económico», en Asociación Dirigentes de Ventas, n.o 1,
referencia citada en página 209.



452 Referencias

MOYANO LLERENA, CARLOS

1994 Vigencia de una visión: el aporte pionero de la revista Panorama
de la Economía Argentina, 1957-1970, Buenos Aires: Fundación
Bank Boston y Sudamericana, referencia citada en página 212.

NÁLLIM, JORGE

2014 Transformación y crisis del liberalismo. Su desarrollo en la Ar-
gentina en el período 1930-1955, Buenos Aires: Gedisa, referencia
citada en página 38.

NEIBURG, FEDERICO

1998 Los intelectuales y la invención del peronismo: estudios de antro-
pologia social y cultural, Buenos Aires: Alianza, referencia citada
en página 38.

2005 «Inflación y crisis nacional. Culturas económicas y espacios
públicos en la Argentina y Brasil», en Anuario de Estudios Ame-
ricanos, vol. 61, n.o 1, págs. 113-138, referencia citada en páginas 81,
399.

NEIBURG, FEDERICO y MARIANO PLOTKIN

2004a (eds.), Intelectuales y expertos. La constitución del conocimiento
social en la Argentina, Buenos Aires: Paidós, referencia citada
en páginas 6, 26.

2004b «Internationalisation et développement. Les “Di Tella” et la
nouvelle économie en Argentine», en Actes de la Recherche en
Sciences Sociales, págs. 151-152, referencia citada en página 26.

2004c «Los economistas. El Instituto Torcuato Di Tella y las nuevas
elites estatales en los años sesenta», en Intelectuales y expertos.
La constitución del conocimiento social en la Argentina, Buenos
Aires: Paidós, referencia citada en páginas 26, 129, 382, 387.

NORIEGA MORALES, GUILLERMO

1992 «Breve historia del Mercado Común Centroamericano y su
situación y funcionamiento durante la crisis de 1980», en Inte-
gración Latinoamericana, vol. 17, n.o 179, págs. 3-21, referencia
citada en página 238.

NOYOLA VÁZQUEZ, JUAN

1956 «El Desarrollo Económico y la Inflación en México y otros
Países Latinoamericanos», en Investigación Económica, vol. 16,
n.o 4, referencia citada en página 14.

O’DONNELL, GUILLERMO

1972 «Un juego imposible: competición y coaliciones entre partidos
políticos en Argentina, 1955-1966», en Revista Latinoamericana
de Sociología, vol. 17, págs. 103-131, referencia citada en pági-
na 357.



Referencias 453

1977 «Estado y alianzas en la Argentina, 1955-1973», en Desarrollo
Económico, vol. 16, n.o 64, referencia citada en páginas 357, 358.

ODISIO, JUAN

2018 «El BCRA y la búsqueda de la promoción del desarrollo», en
Historia necesaria del Banco Central de la República Argentina,
coord. por Marcelo Rougier y Florencia Sember, Buenos Aires:
CICCUS y Lenguaje Claro, referencia citada en páginas 160,
180.

ODISIO, JUAN y FEDERICO GHIBAUDO

2020 «Economic Survey (1946-1951)», en A las palabras se las lleva el
viento, lo escrito queda. Revistas y economía durante el peronismo
1945-1955, coord. por Marcelo Rougier y Camilo Mason, Buenos
Aires: EUDEBA, referencia citada en páginas 171, 176.

ODISIO, JUAN y MARCELO ROUGIER

2019 «Swimming Against the (Developmentalist) Mainstream: The
Liberal Economists in Argentina between 1955 and 1976», enPSL
Quarterly Review, vol. 72, n.o 289, referencia citada en página 181.

2022 (eds.), El desafío del desarrollo. Trayectorias de los grandes eco-
nomistas latinoamericanos del silgo XX, Santander: Editorial de
la Universidad de Cantabria y Editorial Universidad del Rosario,
referencia citada en páginas IX, XXIX, 193, 250.

OLIVERA, JULIO

1960 «La teoría no monetaria de la inflación», en Trimestre Econó-
mico, vol. 27, n.o 108, págs. 616-628, referencia citada en pági-
na XXIX.

OTEIZA, ENRIQUE

1992 (dir.), La política de investigación científica y tecnológica argenti-
na, Buenos Aires: CEAL, referencia citada en página 419.

OTERO, JOSÉ

1965 Los terratenientes derrotaron al gobernador Alende, Buenos
Aires: Instituto Amigos del Libro, referencia citada en página 15.

PALOMINO, MIRTA

1988 Tradición y poder: La Sociedad Rural Argentina (1955-1983),
Buenos Aires: CISEA y GEL, referencia citada en páginas 359,
360.

PEÑA, MILCIADES

1965 El marxismo sin mitos, Buenos Aires: Fichas, referencia citada
en página 297.



454 Referencias

PEÑA, SERGIO y TERESA AGUIRRE

2006 «De la Revolución a la industrialización», en Historia Económi-
ca deMéxico, ed. por Enrique Semo, Ciudad deMéxico: UNAM,
vol. 4, referencia citada en página 233.

PEREYRA, DIEGO

1994 La sociología argentina desde la óptica de la revista Desarrollo
Económico (1961-1976), Buenos Aires: Instituto Gino Germani,
referencia citada en página 1.

PETRA, ADRIANA

2017 Intelectuales y cultura comunista, Buenos Aires: Fondo de Cul-
tura Económica, referencia citada en página 266.

PINEDO, FEDERICO

1956 El fatal estatismo, Buenos Aires: Kraft, referencia citada en pági-
na 56.

PLOTKIN, MARIANO y FEDERICO NEIBURG

2003 «Elites intelectuales y ciencias sociales en la Argentina de los
años 60. El Instituto Torcuato Di Tella y la Nueva Economía»,
en Estudios Interdisciplinarios De América Latina Y El Caribe,
n.o 14, págs. 197-228, referencia citada en páginas XIX, XXII.

PRADO ACOSTA, LAURA

2013 «Sobre lo “viejo” y lo “nuevo”: el Partido Comunista argentino
y su conflicto con la Nueva Izquierda en los años sesenta», en
A Contracorriente. A Journal on Social and Literature in Latin
America, vol. XI, n.o 1, págs. 63-85, referencia citada en pági-
na 265.

PREBISCH, RAÚL

1957 Informe preliminar acerca de la situación económica, Buenos
Aires: Secretaría de Prensa y Actividades Culturales de la Presi-
dencia de la Nación, referencia citada en página 46.

1963 Hacia una dinámica del desarrollo latinoamericano, Ciudad
de México: Fondo de Cultura Económica, referencia citada en
página XXIX.

1964 Hacia una política comercial en pro del desarrollo. Informe del
Secretario General de la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Comercio y Desarrollo, Nueva York: ONU, referencia cita-
da en página 196.

RAPOPORT, MARIO

2005 «Raúl Prebisch: el retorno de un heterodoxo», en Ciclos en la
Historia la Economía y la Sociedad, vol. 15, n.o 29, págs. 7-15,
referencia citada en página 233.



Referencias 455

2015 Historia Económica, política y social de la Argentina (1880-2000),
Buenos Aires: Emecé, referencia citada en páginas 130, 133, 141,
226.

REGALSKY, ANDRÉS

2022 «Los recorridos de la historiografía económica argentina a tra-
ves de cuatro décadas de Jornadas de Historia Económica», en
Prohistoria XXV, n.o 37, referencia citada en página 21.

ROMERO SOTELO, EUGENIA

2014 «Rodrigo Gómez: Una Banca Central para el Desarrollo», en
Economía UNAM, vol. 11, n.o 31, págs. 53-83, referencia citada
en página 251.

ROSSI, LUCÍA y FEDRA FREIJO BECCHERO

2018 «La Reforma en la Universidad de Buenos Aires (UBA): un
análisis de sus estatutos entre 1886 y 1931», en Anuario de Inves-
tigaciones, vol. 25, págs. 285-292, referencia citada en página 35.

ROUGIER, MARCELO

2001 «La política crediticia del Banco Industrial durante el primer
peronismo, 1944-1955», en Documento de Trabajo CEEED, n.o 5,
referencia citada en página 134.

2008 «In memoria Jorge Schvarzer (1938-2008)», en H-industria. Re-
vista de Historia de la Industria, los Servicios y las Empresas en
América Latina, referencia citada en página 311.

2009 «La expansión “por defecto” del estado empresario. La política
económica frente a la crisis de las empresas industriales en la
Argentina, 1960-1976», en Investigaciones deHistoria Económica,
vol. 5, n.o 15, referencia citada en página 191.

2012a «El proceso económico, 1960-2000», en Colección Editorial
América Latina en la Historia Contemporánea, vol. V: Argentina,
Madrid: MAPFRE, referencia citada en páginas XI, XVII.

2012b La economía del peronismo. Una perspectiva histórica, Buenos
Aires: Sudamericana, referencia citada en página 400.

2014 Conversaciones. Aldo Ferrer y sus días, Buenos Aires: Lenguaje
Claro, referencia citada en página 4.

2015 «Conferencia Inaugural», en V Jornadas de Historia de la Indus-
tria y los Servicios, Buenos Aires: Universidad de Buenos Aires,
referencia citada en páginas 294, 297, 312.

2021a «La gestión de Aldo Ferrer al frente del Ministerio de Economía
y Hacienda de la provincia de Buenos Aires (1958-1960)», en
Iberian Journal of the History of Economic Thought, vol. 8, n.o 2,
referencia citada en página 15.

2021b Pensamiento económico de Aldo Ferrer, Buenos Aires: Editorial
Manuel Belgrano del Ministerio de Economía, referencia citada
en página 29.



456 Referencias

ROUGIER, MARCELO

2022 El enigma del desarrollo argentino. Biografía de Aldo Ferrer,
Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, referencia citada
en páginas IX, XXVI, 4, 16.

ROUGIER, MARCELO y MARTÍN FISZBEIN

2006 La frustración de un proyecto económico: El gobierno peronista
de 1973-1976, Buenos Aires: Manantial, referencia citada en pági-
na 407.

ROUGIER, MARCELO; JORGE GILBERT y MARTA TENEWICKI

2000 «Debates en tomo a la propuesta económica de Raúl Prebisch
(1955-1956)», en XVII Jornadas deHistoria Económica, referencia
citada en página XII.

ROUGIER, MARCELO y CAMILO MASON

2020 (coords.), A las palabras se las lleva el viento, lo escrito queda.
Revistas y economía durante el peronismo 1945-1955, Buenos
Aires: EUDEBA, referencia citada en páginas X, XIX, 120, 338.

ROUGIER, MARCELO y JUAN ODISIO

2017 Argentina será industrial o no cumplirá sus destinos. Las ideas
sobre el desarrollo nacional (1914-1980), Buenos Aires: Ediciones
Imago Mundi, referencia citada en páginas IX, XXVI, 3, 41, 49,
50, 75, 119, 123, 129, 134, 141, 174, 178, 208, 219, 220, 226-228, 249,
273, 278, 283, 288, 293, 294, 298, 314, 317, 321, 324, 326, 332, 338,
354, 401.

RUPAR, BRENDA

2018 «Cuando la política se va transformando en estrategia: el giro en
el Partido Comunista Argentino a fines de la década de 1950», en
Nuevo Mundo Mundos Nuevos, referencia citada en página 265.

SÁEZ, HUGO

2009 «La fundación de la CEPAL enMéxico: desde los orígenes hasta
1960», en Estudios y Perspectivas, n.o 103, referencia citada en
páginas 249, 250.

SARLO, BEATRIZ

1992 «Intelectuales y revistas: razones de una práctica», en América:
Cahiers du CRICCAL, n.o 9-10, págs. 9-16, referencia citada en
página 120.

SCARZANELLA, EUGENIA

2010 «Empresarios italianos y empresas transnacionales en la Ar-
gentina (siglo XX)», en XIV Encuentro de Latinoamericanistas
Españoles, Santiago de Compostela, referencia citada en pági-
na 313.



Referencias 457

SCHVARZER, JORGE

1991 Empresarios del pasado. La Unión Industrial Argentina, Buenos
Aires: Ediciones Imago Mundi, referencia citada en páginas 336,
338, 340.

2000 La industria que supimos conseguir. Una historia político-social
de la industria argentina, Buenos Aires: Ediciones Cooperativas,
referencia citada en página 399.

2008 «Autobiografía», enH-industria. Revista de Historia de la Indus-
tria, los Servicios y las Empresas en América Latina, referencia
citada en página 296.

SEMBER, FLORENCIA

2020 «Revista de la Facultad de Ciencias Económicas de la Univer-
sidad de Córdoba», en A las palabras se las lleva el viento, lo
escrito queda. Revistas y economía durante el peronismo (1945-
1955), coord. por Marcelo Rougier y Camilo Mason, Buenos
Aires: EUDEBA, referencia citada en página 145.

SEMINARA, LUCIANA

2021 (coord.), El Colegio de Abogados de Rosario. Cien años de histo-
ria, Rosario: Colegio de Abogados de la Segunda Circunscrip-
ción, referencia citada en página 130.

SEN, AMARTYA

2000 Development as Freedom, Nueva York: Anchor, referencia citada
en página 331.

SEOANE, MARÍA

2011 El burgués maldito. Los secretos de Gelbard, el último líder del
capitalismo nacional, Buenos Aires: Sudamericana, referencia
citada en página 382.

SIDICARO, RICARDO

1993 La política mirada desde arriba. Las ideas del diario La Nación
1909-1989, Buenos Aires: Sudamericana, referencia citada en
página 359.

SIKKINK, KATHRYN

1993 «Las capacidades y la autonomía del Estado en Brasil y la Ar-
gentina. Un enfoque neoinstitucionalista», en Desarrollo Econó-
mico, vol. 32, n.o 128, referencia citada en página 357.

2009 El proyecto desarrollista en la Argentina y Brasil: Frondizi y
Kubitschek, Buenos Aires: Siglo XXI, referencia citada en pági-
nas 119, 414.



458 Referencias

SIMONASSI, SILVIA

2010 «El desarrollo industrial en debate: gobierno desarrollista y
sector industrial en la provincia de Santa Fe, 1958-1962», en
Estudios sobre la industria argentina. Políticas de promoción
y estrategias empresariales, dir. por Marcelo Rougier, Buenos
Aires: Lenguaje Claro, vol. 2, págs. 51-76, referencia citada en
página 129.

2016 «Debates sobre la industria en Argentina: empresarios, inte-
lectuales y profesionales de Rosario durante la segunda guerra
mundial», en América Latina en la Historia Económica, págs. 91-
121, referencia citada en páginas 123, 134.

2020 «Revista de la Federación Gremial del Comercio e Industria
(1946-1955)», en A las palabras se las lleva el viento, lo escrito
queda. Revistas y economía durante el peronismo (1945-1955),
coord. por Marcelo Rougier y Camilo Mason, Buenos Aires:
EUDEBA, referencia citada en página 127.

SOWTER, LEANDRO

2013 «Conflictos y acuerdo en torno a la legitimidad de la interven-
ción estatal peronista: el IAPI y los actores rurales (1945-1955)»,
en Estudios Interdisciplinarios de America Latina y El Caribe,
vol. 24, n.o 2, referencia citada en página 380.

2020 «Anales de la Sociedad Rural Argentina (1946-1955)», en A las
palabras se las lleva el viento, lo escrito queda. Revistas y economía
durante el peronismo (1945-1955), coord. por Marcelo Rougier
y Camilo Mason, Buenos Aires: EUDEBA, referencia citada en
páginas 359, 371.

SPINELLI, MARÍA ESTELA

1995 «La “Biblia” de la política. La revista Qué sucedió en siete días y
el frondizismo (1955-1958)», en Historias de revistas argentinas,
Buenos Aires: Asociación Argentina de Editores de Revistas,
referencia citada en página 414.

2005 Los vencedores vencidos: el antiperonismo y la «revolución liber-
tadora», Buenos Aires: Biblos, referencia citada en página 51.

2007 «Las revistas Qué sucedió en 7 días y Mayoría», en Prensa y
peronismo. Discursos, prácticas y empresas, 1943-1958, ed. por
Liliana Da Orden y Julio Melon Pirro, Prohistoria, Rosario,
referencia citada en página 414.

STRASSER, CARLOS

1959 Las izquierdas en el proceso político argentino, Buenos Aires:
Palestra, referencia citada en página 264.



Referencias 459

STROPPARO, PABLO

2012 «Producción de conocimiento, contexto y políticas públicas. El
caso de la Junta de Planificación Económica de la Provincia de
Buenos Aires (1958-1960)», en Debate Público, n.o 4, referencia
citada en página 1.

SZUSTERMAN, CECILIA

1998 Frondizi, la política del desconcierto, Buenos Aires: Emecé, refe-
rencia citada en página 414.

TARCUS, HORACIO

2010 El marxismo olvidado en Argentina. Milcíades Peña y Silvio
Frondizi, Buenos Aires: El cielo por asalto, referencia citada
en páginas 289, 295.

2016 «La trayectoria de Milcíades Peña, la autonomización de los
intelectuales de la nueva izquierda y la experiencia de la re-

vista Fichas (1964-1966)», en AMÉRICALEE. El portal de las
publicaciones latinoamericanas del siglo XX, referencia citada en
páginas 288-291, 293.

TARRUEL, ALEJANDRO

2019 Historia política de la Sociedad Rural. De la colonización espa-
ñola a Macri: radiografía de la oligarquía terrateniente, Buenos
Aires: Octubre, referencia citada en página 359.

TERÁN, OSCAR

2013 Nuestros años sesentas, Buenos Aires: Siglo XXI, referencia citada
en páginas 338, 350.

UBELAKER ANDRADE, LISA

2019 «Connected in print: Selecciones del Reader’s Digest, U.S. cul-
tural relations, and the construction of a global middle class»,
en Palabra Clave, vol. 22, n.o 4, págs. 1-32, referencia citada en
página 425.

VERCESI, ALBERTO

2009 Política económica argentina. Conversaciones con los hacedores
de la política económica, Buenos Aires: EDICON, referencia
citada en página 211.

VERNENGO, MATÍAS

2022 «Maria Da Conceicao Tavares (1930- )», en El desafío del desa-
rrollo. Trayectorias de los grandes economistas latinoamericanos
del silgo XX, ed. por Juan Odisio yMarcelo Rougier, Bogotá: Edi-
torial de la Universidad de Cantabria y Editorial Universidad
del Rosario, referencia citada en página XXXI.



460 Referencias

VIANO, CRISTINA y LAURA LUCIANI

2021 (dirs.), La Facultad de Filosofía y Letras. De la Universidad Na-
cional del Litoral a la Universidad Nacional de Rosario. Estudios
sobre su historia, Rosario: HyA Ediciones, referencia citada en
página 131.

VICENTE, MARTÍN

2013 «“Los furores de una demagogia destructora”: sociedad de
masas, liderazgo político y Estado en la trayectoria político-
intelectual de Federico Pinedo», en Nuevo Mundo Mundos
Nuevos, referencia citada en página 53.

2015 De la refundación al ocaso Los intelectuales liberal-conservadores
ante la última dictadura, Buenos Aires: UniversidadNacional de
La Plata, Universidad Nacional de Misiones y Universidad Na-
cional de General Sarmiento, referencia citada en página XXX.

ZANCA, JOSÉ

2006 Los intelectuales católicos y el fin de la cristiandad, 1955-1966,
Buenos Aires: Universidad de San Andrés y Fondo de Cultura
Económica, referencia citada en página 38.

ZOUREK, MICHAL

2015 «La Revista Internacional (Problemas de la Paz y el Socialismo)
y América Latina en los años 1958-1968», en Ibero-Americana
Pragensia, n.o 40, págs. 101-125, referencia citada en página 263.



Índice de autoras y autores

A
Acha, Omar, 208, 211, XXIX
Aguirre, Teresa, 233
Alende, Oscar, 15
Altamirano, Carlos, 3, 35, 44, 70,

119, 143
Arana, Mariano, 63, 66–68, 72,

80, 83, 85, 86, 105, 127,
208, 209, XIX, XXIII,
XXXI

Artopoulos, Alejandro, 422

B
Babini, José, 419
Babini, Nicolás, 419
Barboza, Darlan Praxedes, 45
Barcos, María Fernanda, 85
Bascur, Omar, 409
Bayle, Paula, 1, 9, 11, 18
Becchero, Fedra Freijo, 35
Belini, Claudio, 209
Berlinski, Julio, 35
Blanco, Alejandro, 45
Blejmar, Julián, 382
Bourdieu, Pierre, XIX
Braun, Oscar, 358
Brennan, James, 383
Brodersohn, Mario, 227
Buchbinder, Pablo, 35, 420

C
Caimari, Lila, 208
Cúneo, Dardo, 360
Camarero, Hernán, 264, 289, 295
Caravaca, Jimena, 11, 35, 45, 76,

130, 131, 256, 257, XIX,
XX

Castellani, Ana, 357
Castro, Claudio, 313

Centro Radical Intransigente de
Economía, 4

CEPAL, 196, 238, XXII
Cerra, Angel, IX
CFI, XXVII, XXVIII
CFI-IIEF, 383
CGE, 383, XXVIII
Chisari, Omar, 35
CHRI, 220
Codovilla, Victorio, 265
Comastri, Hernán, 420
Coviello, Ramiro, 5, 206, 208, 210,

220, 221, 389, 407, IX

D
Dagfal, Alejandro, 28
Dagnino Pastore, José María,

XXIII, XXV
Díaz Alejandro, Carlos, 358,

XXIX
Díaz, César Luis, 413, 414
Díaz, Fanor, 411
Daniel, Claudia, 127
De Ímaz, José Luis, 360
De Asúa, Miguel, 419

De Marco, Miguel Ángel, 130
De Pablo, Juan Carlos, 38, 40, 50,

XXIV
Devoto, Fernando, XXVII
Di Marco, Luis, 23
Diez, María, 1, 9, 11, 18
Dominik, Joseph, 314
Dorfman, Adolfo, XXIX
Dosman, Edgar, 50

E
Espeche, Ximena, 11, 76, 256, 257,

XIX



462 Referencias

Evans, Peter, 357

F
Feld, Adriana, 420
Fernández López, Manuel, 69,

74, XIX, XXIII, XXXII
Ferrer, Aldo, 5, 11, 28, 29, 358, 399,

XXIX
Ferreres, Orlando, 359
Fiorucci, Flavia, 37, 38
Fiszbein, Martín, 407
Flores de la Peña, Horacio, 11
Fracchia, Alberto, XXIX
Freels, John, 336

G
Gómez, Teresita, 299
García Bossio, Horacio, 9, 410,

414
Garibotti, Helena, 320
Gerchunoff, Pablo, 327
Gerschenkron, Alexander, 192
Ghibaudo, Federico, 171, 176
Gilbert, Isidoro, 274
Glozman, Mara, 38, 51
González Díaz, Francisco, 234
González, Horacio, 418
Graña, Juan Martín, 206, 208
Gracida, Elsa, 233, 234
Grupo de Trabajo en Asuntos

Económicos, 5
Guerrero Arellano, Cesar, 235,

236
Guillén Romo, Héctor, 66

H
Haidar, Victoria, 61, 329, XXX
Halperin Donghi, Tulio, XXVI
Hayek, Friedrich, 145
Heredia, Mariana, XIX, XX
Hodara, Joseph, 11
Hora, Roy, 367
Hurtado, Diego, 420

I
Isacovich, Marcelo, 274
Iturmendi, Jorge Abel, 85

J
Jaramillo, Ana, 414

Jauregui, Anibal, 210, 220
Jauretche, Arturo, XXI
Jerez, Patricia, 334, 347
Joy, Leonard, 358

K
Klee, Ernst, 107

L
López, Ignacio, 57
López, Pablo, 234
Labougle, Alfredo, 35, 47, 54
Lázzaro, Silvia, 15
Leone, Nelson, XXVII
Liceaga, José, XXI
Llach, Lucas, 327
Llanpart, Flavia, 357
Luciani, Laura, 131
Luzzi, Mariana, XX

M
Magallán, Maximiliano, 15
Míguez, María Cecilia, 248, 256,

345
Makler, Carlos, 360
Mallon, Richard, 215, 399
Mamblona, María de Carmen, 85
Martens, Anahí, 382
Mason, Camilo, 68, 120, 206, 338,

IX, X, XIX
Mazzei, Daniel, 219
MECON, 3
Morando, Mario, 409, 413, 414
Morgenfeld, Leandro, 73, 248
Morresi, Sergio Daniel, 61
Moyano Llerena, Carlos, 209,

212, 229

N
Nállim, Jorge, 38
Neiburg, Federico, 6, 26, 38, 81,

129, 382, 387, 399, XIX,
XXII

Noriega Morales, Guillermo, 238
Noyola Vázquez, Juan, 14

O
Odisio, Juan, 3, 41, 49, 50, 75, 119,

123, 129, 134, 141, 160,



Índice de autoras y autores 463

171, 174, 176, 178, 180,
181, 193, 208, 219, 220,
226–228, 249, 250, 273,
278, 283, 288, 293, 294,
298, 314, 317, 321, 324,
326, 332, 338, 354, 401,
IX, XXVI, XXIX

O’Donnell, Guillermo, 357, 358
Olivera, Julio, XXIX
Oteiza, Enrique, 419
Otero, José, 15

P
Pagano, Nora, XXVII
Palomino, Mirta, 359, 360
Peña, Milciades, 297
Peña, Sergio, 233
Pereyra, Diego, 1
Petra, Adriana, 266
Pinedo, Federico, 56
Plotkin, Mariano, 6, 26, 35,

129–131, 382, 387, XIX,
XXII

Prado Acosta, Laura, 265
Prebisch, Raúl, 46, 196, XXIX

R
Rapoport, Mario, 130, 133, 141,

226, 233
Regalsky, Andrés, 21
Romero Sotelo, Eugenia, 251
Rossi, Lucía, 35
Rougier, Marcelo, 3, 4, 15, 16, 29,

41, 49, 50, 75, 119, 120,
123, 129, 134, 141, 174,
178, 181, 191, 193, 206,
208, 219–221, 226–228,
249, 250, 273, 278, 283,
288, 293, 294, 297, 298,
311, 312, 314, 317, 321,
324, 326, 332, 338, 354,
383, 389, 400, 401, 407,
IX–XII, XVII, XIX, XX-
VI, XXIX

Rupar, Brenda, 265

S
Sáez, Hugo, 249, 250
Sarlo, Beatriz, 120
Scarzanella, Eugenia, 313
Schvarzer, Jorge, 296, 336, 338,

340, 399
Sember, Florencia, 145
Seminara, Luciana, 130
Sen, Amartya, 331
Seoane, María, 382
Sidicaro, Ricardo, 359
Sikkink, Kathryn, 119, 357, 414
Simonassi, Silvia, 123, 127, 129, 134
Sourrouille, Juan, 215, 399
Sowter, Leandro, 359, 371, 380
Spinelli, María Estela, 51, 414
Strasser, Carlos, 264
Stropparo, Pablo, 1
Szusterman, Cecilia, 414

T
Tarcus, Horacio, 288–291, 293,

295
Tarruel, Alejandro, 359
Terán, Oscar, 338, 350

U
Ubelaker Andrade, Lisa, 425

V
Vaccari, Samantha, XXXI
Vercesi, Alberto, 211
Vernengo, Matías, XXXI
Viano, Cristina, 131
Vicente, Martín, 53, XXX

W
Wilkis, Ariel, XX

Z
Zanca, José, 38
Zourek, Michal, 263



Colofón

La producción de este libro se realizó utilizando herramientas
de software libre, el trabajo de edición y maquetación se realizó con
el lenguaje LaTeX.

Las familias tipográficas utilizadas dentro del libro son: IBM
Plex, una superfamilia de tipografía abierta, diseñada y desarrollada
conceptualmente por Mike Abbink en IBM con colaboración de
Bold Monday y Minion un tipo serif, lanzada en 1990 por Adobe
Systems. Diseñado por Robert Slimbach, está inspirada en el tipo
de época del tardío Renacimiento y destinado al texto del cuerpo y
la lectura extendida.


